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1. Introducción 

Esta investigación busca obtener una aproximación a los programas educativos y laborales 

que se implementan en los centros penitenciarios' femeninos de Montevideo. para conocer la 

signifi�ción y el semido que le otorgan las Mujeres Privadas de Libcr1ad1 (MPL). Asimismo. este 

trabajo permite conocer el modo en que ellas viven y piensan a dichos programas con respecto a su 

egreso y posibilidades de reinserción social. enmarcándolo dentro del período de transición de 

Cabildo al nue o Centro Metropolitano de Rehabilitación Femenina (CMRf). 2 0 1 0-2012. 

La dificil coyuntura y crisis del sistema penitenciario de nuestro país. junto a Ja creciente 

competitividad en el mercado de trabajo, la marginalidad, discriminación y debilidad de las 

políticas públicas destinadas a esta población, constituyen un complejo escenario para las mujeres 

que están atravesando una pena en Ja cárcel. Es en este contexto donde los programas enmarcan su 

implementación. 

En cuanto a la metodología, este trabajo se basa mayoritariamente en un agordaje cualitativo. 

de carácter exploratorio. acompañado de datos secundarios con el fin de contextualizar Ja 

problemática abordada. La entrevista en profundidad es la principal hcrramjenta metodológica 

utilizada para la recolección de datos. Conjuntamente. se relevan datos de materiales secundarios. 

como protocolo de los programas educativos y laborales provenientes del Ministerio del Interior 

(MI). 

La presente investigación se organiza en nueve apartados. En primer término. se plantea la 

temática abordada. a continuación se presentan los conceptos teóricos más relevantes, y en tercer 

lugar. los antecedentes académicos relativos a la temática desarro!Jada. que sirven de insumo para el 

análisis de la investigación. En cuai10 Jugar. se presenta la importancia del tema. tanto desde un 

punto de vista social. como sociológico. El quinto y sexto apartado se dedican a temas relativos a la 

metodología seleccionada, se describen los objetivos y se especifica la estrategia y postura 

metodológica, respectivamente. En séptimo Jugar. se presentan algunas reflexione derivadas del 

trabajo de campo. Finalmente. en el octavo apartado se verán planteados los resultado que surgen 

del análisis de la información. mientras que en el noveno se presentan las reflexiones finales. 

1 En esta investigación se hace referencia a los centros de encierro de diversos modos, tales como centro 
penitenciario, centro de rehabilitación, centro de reclusión, institución carcelaria o cárcel, indistintamente. 
2 Asimismo, se utiliza una nomenclatura variada para referirnos a las mujeres privadas de libertad, como la 
mencionada recientemente, reclusas, presas y/o internas. En alguna oportunidad, también se podra ver persona 
privada de libertad (PPL) 
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2. Marco Teórico 
En el presente apartado presentamos los ejes temáticos a través de lo  cuales se organiza el  

cuerpo teórico de la investigación. 

De de los inicios del sistem:l penal. las preguntas más recurrentes son: por qué y para qué 

existen l::is cárcele . . y qué hacer con aquellas personas que infringen la ley y son procesadas con 

pcnns privativas Je libertad. 

En un marco de posturas divergentes. en un primer momento se desarrollan. desde un enfoque 

crítico. las funcionalidades de la cárcel y las implicancias que la misma produce en la vida de las 

per onas que al l í  se encuentran (Foucault. 1 989; Goffman. 2009; Matthews. 2003 ). 

A continuación se plantean posturas que adhieren al  paradigma de la rehabi l itación. las teoría 

relativas a lo que .. funciona·· en los programas de tratamiento en instituciones de encierro. 

planteando a la educación y el trabajo como elementos necesarios de los mismos ( Ross. 1 979; 

Cullen y Gendrau. 2006; Andrews. 1 995). 

Finalmente. desde una perspectiva de género nos aproximamos a propuestas teóricas sobre el 

encarcelamiento de las mujeres (Hirata y Kergoat, 1 998; Carien. 1 990; Buck, 2004. Del Olmo. 

1 996. Antony, 2007). 

2.1. La cárcel: funciones e historia 

El sociólogo escocés David Garland (200 1 ) expone sobre una nueva realidad política. 

económica. social y cul tural. la modernidad tardía. marcada por el  paso del Estado de Bienestar a l  

Estado de Post-Bienestar. Este último está caracterizado por programas sociales reducidos. el 

énfasis en la responsabi l idad individual. la colectivización de deberes e individualización de 

derechos. 

Para justi ficar sus argumentos. el autor precisa las condiciones sociales y culturales que han 

determinado el surgimiento de las distintas formas de expresar el crimen y el castigo. argumentando 

que éstos son fenómenos complejos, que no pueden ser comprendidos a través de teorías 

monocau ales. Según el autor. la sociología del castigo estudia las instituciones penale 

analizándolas en relación con otros campos sociales que las influencian reu·oal i mentándose3. 

De de l a  óptica de Garland. los mecanismos de castigo social mutan en el tiempo y de una 

ociedad a otra. Las instituciones di! control del delito tienen determinadas condiciones de 

3 Garland (2001) reconoce dos escuelas dominantes en la discusión del crimen y el castigo, como lo son la penal y la 
filosófica. La escuela penal entiende el castigo como una técnica del control de la criminalidad, en tanto la e�cue>la 
filosófica se pregunta por los fundamentos normativos que justifican el sistema penal. Este última considera el castigo 
como problema moral, intentando dilucidar cual es la política criminal justa, en lugar de precisar cuál es la que mejor 

funciona. 
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existencia. constituyen una red de producción del orden social que en las sociedades modernas 

incluye el sistema legal. mercado de trabajo e instituciones propjas del Estado de Bienestar. 

Para el autor "la reconjigurución del campo del nmtrul Je:/ d!!litu im·olucra mucho mtis que un simple cambio 

en la resp11e.1ta Je la soi.:iedadjrente al delito. También imrlir.:a m11!1·u� prácticas de c.:ontrnl de la� rnnductas. de hac"" 

justicia (. .. J. �1tmeras modificadas de mu/1/ener la cvhe.\itÍn social y 111um�iar las relaciones entre los grupos sociales·· 

(D. Garland. �00):39) 

Retomando Ja postura sobr� la escuela penal como técnica de control. accedemos a los planteos 

de los teóricos sociales Michel Foucauh y ErYing Goffman. 

El filósofo y teórico social francés 1iche1 Foucault realiza en su obra T'igilar y Cas1igar un 

estudio crítico sobre las instituciones sociales. En particular para los estilos penales. el autor ( 1989) 

señala que varían según los valores de: cada sociedad. Al pasar de los años, los castigos (suplicios) 

se fueron tornando menos físicos. yendo hacia ·· ... cierta discreción en el arte de hacer sufrir. un j11e¡?.o de 

dolores mús sutiles. más .\ilenciosos. y despojadus de su .fU1to vi.1ihle. ·· (M. Foucault. 1 989: 16). Para Foucault 

( 1989) las cárceles tradicionales. en tanto instituciones omnidisciplinarias e ininterrumpidas. todo lo 

controlan. quedando Ja vida del sujeto totalmente atada al establecimiento. sin poder conocer otra 

realidad. 

La cárcel ha llegado a co1we11irse en una herramit!nta funcional al istema, en ese sentido 

Foucault sostiene que: ·· .. . la afirmacián de que la pri�icínjrocasa en su propósito de reducir los crímenes hay que 

sustituirla qui=ás pur la hipótesis de que la pri.1ión ha logrado muy bien producir [ ... } el delincuente como St!ieto 

patologi::.ado". (M. Foucault. 1989: 282) 

Por su paite. Goffman (2009) afirma que la cárcel constituye una pseudo sociedad. donde se 

establece cierta _!!SQCiali�n y se desarrollan nuevos hábitos de convivencia, rutinas y valores 

que involucran lo que los reclusos llaman el .. mundo del delito·'. El enfoque del delincuente como 

sujeto patolog:izéldo (M. Foucault. 1989) Jle\'Ó a Erving Goffman en lmernados a realizar un 

paralelismo entre Jos hospitales psiquiátricos y las cárceles. Él define estos Jugares como 

/m'lituciones Tow!es: se caracterizan por ser un espacio de <:lausura moral. un espacio de 

" .. r<'sidencia y traha;o. donde un Rran número de indll'iduos en iguul situación. uülado5 de la 5ociedad pnr un 

periodo apreciufile ele tiempo. comparten en su encierro una rutina diaria, administrada formalmente. ·· (E. 

Goffü1an. 2009: 15) 

Un primer planteo en torno a la función social de la· instituciones en general. y las instituciones 

totales en particular. orientan sobre la caracterización de las conductas e::.pcrables de lo sujeto 

inmer_os en ámbitos de encie1To. 

A panir de la definición de lnsFiFuc:ión total de Goffman (2009) se desprende una dt: las 

funciones sociales propia de la cárcel, como lo es la cons1itución de subjetividad que en dicho 
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contexto se establece. La inclusión y la normalización de los sujetos fundan las bases para la 

construcción de una subjetividad particular que no contempla la marca singular. o?struye las 

posibilidades de despliegue subjetivo, logra la estandarización y normalización de las conductas y 

fija las potencialidades de un sujeto a lo esperable y admitido dentro de la institución. 

Así como Foucault (1989) señala el carácter omnipresente de Ja prisión. Goffman (2009) 

muestra la exposición contaminadora que desde el ingreso al establecimiento padecen los interno . 

Según el autor, en las ins"fituc:iones totales se profanan las encarnacione. del yo. violando las 

intimidades de cada uno. desfigurando las individualidades. 

La invasión de la prisión en el cuerpo de la persona se da de tal forma que llegan a justificarse 

las agresiones al yo. Estas agresiones conllevan a que el individuo privado de libertad genere un 

mundo de privilegios y expectativas manifiestos en las ... . . fantasías de liberación . .. " (E. Goffman. 

2009: 62). En este sentido. las fantasías de liberación son todas aquellas fantasías y planes de las 

personas que se encuentran en instituciones totales relativos a las primeras salidas o egreso; 

constituyendo parte de su mundo interno de ilusiones y privilegios. 

La edificación de un mundo interno en torno a privilegios y recompensas. son de los rasgos 

más importantes en la cultura de las personas privadas de libertad. En las instituciones totales se 

constituye cierta mortificación del yo, se ·'anulan" los derechos. la importancia de Jos afectos. no se 

reconocen el sentir y pensamiento de las PPL. Es entonces. a partir de esa mortificación del yo. de 

las incompatibilidades entre el trabajo dentro de los establecimientos y las relaciones familiares eo 

las instituciones totales, que surge la necesidad de edificarse un mundo de privilegios y liberación. 

Asimismo, el autor considera que .. . . .  ldeol6gicame111e en los establecimientos carcelarios uflciall!.1· cahe 

sostener que el preso deberia ací!ptar a11nq11e le disgus/ara el hecho de esrar en la cárcel ya que ésta presumihle111e111e ---

le hrinde el modo de saldar su deuda con la sociedad. de cultivar el respeto a las leyes. de examinar sus culpas, de 

aprender un oficio honrado y. en ciertas ocasiones de ohtener la psico1erapia que necesita" (E. Goffman. 2009: 

189). Para él. contrario al carácter ideológico de la prisión, en términos de acción. las autoridades 

carcelarias se interesan en manlener el orden y la seguridad del establecimiento. para prevenir 

fugas, motines y todo tipo de desórdenes. 

Entre las actividades de rutilrn en las instituciones totales se hallan las que Goffman (2009) 

denomina "actividades de evasión" (deportivas. culturales. artísticas, religiosas, etc.) que lle\'an a 

los individuos a ··olvidar el lugar donde están··. Éstas no tienen por qué ser ilícitas. son actividades 

consideradas como aju tes secundarios por el fin que cumplen con el pacientt: o interno. El autor 

resalta que entre los medios de eludir la reL.1lidad se hallan los cultos religiosos y actividades lúdicas. 

"Sólo e111once.1. )' súlo co111ru algo puede 1·urgir e/yo .. (E. Goffman. 2009: 3 1 6) .  
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Por otra parte. desde una visión socio-histórica el criminólogo británico Roger Matthews en 

Pagando Tiempo describe cómo el trabajo se vincula al proceso de encarcelamiento en diversos 

niveles. Plantea una dohle dimensión del trabajo, por un lado, la vinculada al objetivo de Ja 

.J :eh_,aQilita.ción, y por otro. la necesidad capitaJista del trabajo. en tanto el trabajo dignifica y reinsena 

socialmente. como forma de control social. Matthews (2001)
� 

sugiere que existe una e
.
qL�valencia 

funcional. una homología estructural y una fusión cultural entre la prisión y el gueto. en la medida 

que el Estado benefactor se ha replegado y confía en forma creciente en la prisión para asegurar el 

control. 

El  autor realiza una articulación relevante entre la prisión. las actividades que al l í  se 

desempeñan y el castigo con la consideración del tiempo. El tiempo dentro de los establecimientos 

penitenciarios se percibe como tiempo mal gastado, el tiempo queda reducido a un presente 

continuo, ausente de cronología y temporalidad. De este modo. "el proceso de encarcelamiento. mús 

que canalizar y redistribuir el tiempo, implica la negación del mismo" ( R .  Matthews. 2003: 66). 

Matthews (2003) ai1icula la  historia y funcionalidades de la  cárcel con el quehacer de las 

diversas propuestas educativas y laborales consideradas de tratai11iento. El autor propone que para 

un tratamiento efectivo y que las cárceles no reproduzcan la toxicidad y lo nocivo planteado por los 

autores mencionados anteriormente, se deben in�egrar mayores agentes al sistema penitenciario. 

La inc.lusión e i ntegración de diversos agentes al sistema tiene una función de contralor y 

brindaría mayores servicios en trataillientos y actividades educativas y laborales. con los objetivos 

de que las cárceles sean centros de administración y gestión trai1sparentes. De este modo, se reduce 

el abuso en los centros y se brinda a las personas privadas de l ibertad mejores herramientas para su 

futura inserción social. así como para disminuir las oportunidades de reincidencia (R. Matthews. 

2002). 

Desde una perspectiva crítica. realista y socio-históricas de las instituciones, el control estará 

presente si se consideran las áreas de educación y trabajo como m.ecanismos de control y cohesión 

social. En consecuencia. se presenta el acceso a la educación y trabaj o como derecho de todo ser 

humano. A través de las áreas mencionadas se otorgan posibi l idades de desarrollo. potenciamiento 

de capacidades y habil idades. a la vez que se promueven hábitos positivos a implementar. como Jo 

son el respetar horarios. mantener una conducta de convivencia efectiva. aprendiendo nuevas 

técnicas para aplicar en el día a día y en las diversas ramas del trabajo.  

4 Ponencia realizada en Pisa, en 2002, en e l  marco de la Asamblea Nacional de la  asociación Antigone, en la mesa 
redonda "El business penitenciario". 
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2.2. Programas de tratamiento y rehabilitación en cárceles -educación y trabajo: 

ejes fundamentales 

En este apartado en comracara con las po luras críticas y socio-históricas acerca de la prisión. 

se desarrollan Yisiones Je corte po�itivista respecto al tratamiento de las persona privadas de 

libertad. a la vez que se incursiona en las distintas posturas de gestión penitenciaria. 

En relación a Jo anterior. el autor Barak-Glantz� realiza una tipología de diversos modc:los 

penitenciaras. los cuales varían según los valores sociales y Ja orientación en los modos de 

administrar el castigo en una determinada sociedad. 

Los modelos planteados por Barak-Glantz ( 1981) son el autoritario. el burocrático-legal. el de 

auto-control y el modelo de poder companido. El primero es propio de las teorías del siglo XIX. 

está caracterizado por el no reconocimiento de los derechos de las personas privadas de libertad. y 

Ja dirección autoritaria de un únjco director, quien goza del monopolio de Ja información. 

El segundo. es un modelo opuesto al anterior, donde el poder es distribuido entre el personal. 

existe legislación y reglamentos de la vida penitenciaria y buenas prácticas. Su modo de tratamiento 

se basa en un modelo de recompensas y castigos: la información. así como Ja toma de decisiones. se 

distribuye y ejecuta entre gran parte de los funcionarios. Por otro lado. el modelo de auto-control. 

en lugar de surgir de la administración carcelaria. se produce a través de los "gangs" o pandillas al 

interior de la cárcel. como w10 de los mecanismos de control penitenciario. 

Finalmente, el modelo de poder compartido se caracteriza por la ideología democrática. de 

rehabilitación y el reconocimiento de los derechos de las personas privadas de libertad, accediendo 

a determinados grados de paiiicipación en decisiones y propuestas acerca de futuros proyectos. 

Los progran2ªS de rehabilitación poseen como objetivo la b!la de la reincidencia a través de 

métodos y mecanismos de inserción social, para lo cual existen diversas propuestas ofrecidas al 

interior de los establecimientos penitenciarios, como actividades de recreación. religiosas. 

programas médicos y psicológicos. laborales. educativos. de preparación al egreso. entre otros. --
posicionando el aprendizaje. la educación y el trabajo como ejes de los mismos. Se considera que el 

tratamiento penitenciario puede ser definido como el conjunto de actividades terapéutico

asistenciales dirigidas a colaborar en el proceso de resocialización (CELS. 2011 /'. 
Se trata generalmente de un objetivo correccionalista anclado en el positivismo criminológico. 

que fündamenta los programas de tratamiento penitenciario desde un marco de intervención de tipo 

5 Ver Israel Barak-Glantz http ://ww w . uk.sageou b . co m/cavadino/Th e%20Prison%20Journal, %2061%2042-60.pdf 

6 Cabe destacar que> dentro del párrafo al cual hacemos referencia hay dos componentes que pueden constituir 

objetivos de los programas de rehabilitación como lo son la disminución de la reincidencia y la resocialización. Sin 

embargo, estos dos componentes no implican el mismo concepto, son distintos, diferenciables, se miden de modo 

diferente, y si bien a veces se encuentren asociados, no necesariamente es así. 
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conductual a tra,·és del mecanismo de premio-castigo. favoreciendo los comportamientos 

e perables y deseados. 

El sociólogo y criminól0go Francis Cullen ('.2006) afirma que durante las siete primeras décadas 

del siglo XX Ja rehabilitación era un ideal dominante entre las elites penales y criminológicas. En 

./11s1 icia Penal Siglo,'{)(/. Jos autores (Cullen) Gendrau. 2006) retoman las definiciones de Gihbcm 

(l 999). echrest White y Brown ( l 979) acerca de la rehabilitación. dado que todas confluyen en 

tres dimensiones. 

En primer lugar la intervención en los pro!.!.ramas de rehabilitación no es un acontecimiento 

aleatorio o inconsciente. sino que es planificada o ejecutada intencionalmente. 

En segundo lugar. busca producir un cambio en algún aspecto de la persona que hace a la 

conducta delictiva (actitudes. procesos cognitivos. personalidad o salud mental. relaciones sociales. 

habilidades educativas y laborales). 

En tercer lugar, se busca persuadir al individuo con el fin de que en el post egreso no infrinja 

las leyes. En este caso se considera que la cárcel no sería un Jugar de castigo, sino un �spacio donde 

se debería reformar a los delincuentes. " ... 1ra11.1for111ar rn verdadero espíri111 y húbi10., de 1·h·ir" (Cullen y 

Gcndrau. 2006: 280). considerando la propuesta como un paso hacia el progreso. 

Cullen y Gendrau (2006) detallan cambios significativos sobre Ja forma más efica¿ de 

.. reformar"' a los delincuentes. se1ialando que al principio del surgimiento de las prisiones. en el 

siglo XIX. se pensaba que lo mejor era aislarlos y evitar contacto con personas y espacios 

criminógenos. Al mismo tiempo. se consideraban la religión y el trabajo como elementos 

indispensables para cambiar sus espíritus y hábitos. 

Con el tiempo se había perdido Ja credibilidad en Ja capacidad de las rutinas carcelarias. sin 

embargo. continuaba la fe en las prácticas religiosas, el trabajo y la educación. Ya a mediados del 

siglo XIX los reformadores7 de la cárcel cuestionaron los supuestos mencionados anteriormente y 

basaron sus opiniones en persp ctivas culturales. viendo que los actos delictivos se daban por una 

socialización deficitaria. por lo cual colocan al trabajo y la educación como pilares de la misma para 

reforzar las consecuencia positivas en los reclu os. 

Asimismo. se incorpora la creencia d� que el delito es producto de factores psicológicos y 

sociales, por lo que el modo de pre\'enirlo t:ra modificar dichos factores. "El 111a1r1111011io e111rt1 la miel'(/ 

penologiv .r la criminología posi1h·1.'1U di(J comu res11/wdu la creacitin del ideal JI.! la rehahilitación . . . .. (Cullen y 

7 Reformadores se les denomina en este caso a quienes llevaron adelante en 1870 el Congreso de Cincinnati, 
convocado por la asociación de penología de Nueva York para abordar la temática sobre la disciplina de los centros 
penitenciarios y establecimientos considerados de reforma. Para conocer más sobre la propuesta del Congreso 
ingresar a www.banrepcu ltural.org o consultar el libro La Cuestión Penal (1871). Nueva York. 

9 



Gendrau, 2006: 183). De este modo. el sistema penal debía orgamzarse de tal manera que 

identifique y elimine los elementos causales, con un objetivo rehabilitador i ndividualizado. 

Gendrau y Robert Ross ( 1979) destacan la rehabilitación a u·avés de la teoría del aprendizaje 

social, consideran que la conducta delictiva es aprendida. se adquieren actitudes, creencias y 

comportamientos a través del refuer10 y castigo. De modo que afirmar que el tratamiento o la 

rehabilitación no es efectiva, es asumir implícitamente que " ... los i1?fi"ac1ures criminales son incapaces de 

aprender de nue1·0 o de adquirir 1111e1·os comportwniemos" (Gendrau y Ross. 1979: 466). Este planteo. a 

diferencia de la perspectiva crítica, deja a un lado los condicionamientos estructurales en los cuales 

los individuos se encuentran insertos. enfocando toda la responsabilidad en quienes reciben el 

tratamiento y son beneficiarios de Jos programas de intervención. 

Luego de varios estudios y revisiones de investigaciones publicadas, ambos autores (Gendrau y 

Ross, 1979) concluyen que el fracaso en las i ntervenciones se debe a Ja carencia de i ntegridad 

terapéutica, a la insuficiencia de programas con enfoque conductuales, así como a la de tratamientos 

dirigidos según el nivel de riesgo de reincidencia. Esto implica según los autores. que los programas 

de rehabilitación efectivos son aquellos que integran cada programa y propuesta con el contexto. 

necesidades y modos de aprendiza.ie de las personas benefic iarias8. 

A continuación son presentados los principios de la intervención según los autores Bonta y 

Andrews (20 l O). Como primer principio afirman que las i ntervenciones deben centrarse en el 

cambio de los factores predictores de la del.incuencia y la rejncidencia. distinguiendo dos clases de 

predictores. los "estáticos y dinámicos··. Ellos consideran a los factores estáticos como la historia 

delictiva de Ja persona, lo que no puede cambiarse. Sin embargo. los dinárnjcos. rnencjonados como 

necesidades criminógenas sí podrían ser cambiados. Entre éstos se encuentran Jos vaJores, actitudes 

hacia eJ delito. creencias y estados cognitivo-conductuales. vínculos sociales y factores de 

personalidad antisociales -en tanto impulsividad y bajo auto control. Los programas educati\'OS y 

laborales trabajan fundamentalmente sobre las necesidades criminógenas de las p rsonas. 

El segundo principio manifiesta que la intervención y los servicios de tratamiento deben contar 

con orientación conductual. dado que son eficaces para producir cambios sobre las necesidades 

criminógenas. De esta manera, estos tratanuentos -educación y trabajo mediante- tienen como 

objetivos reestructurar la cognición de los individuos, colaborando en el aprendizaje de nuevas y 

adaptadas habilidades cognitivas. 

8 Los autores abordan los programas y su intervención desde una teoría sistémica, y en Uruguay no se trabaja 
explícitamente de ese modo. Esta modalidad está anclada en la teoría psicosocial a la vez que utiliza modalidades de 
tratamiento sobre la conducta y entorno; se ocupa de las necesidades y se dirige hacia personas con grandes 
probabilidades de reincidir. Este tipo de trabajo promueven la integridad terapéutica, capacitación constante, apoyo y 
supervisión. 

10 



En el tercer principio los especialistas destacan que las intervenciones con tratamiento deben 

implementarse y dirigirse hacia delincuentes de mayor rie go, focalizando en el cambio de lo. 

factores dinámicos. o sea en sus necesidades criminógenas. Se afinna que se incrementa la eficacia 

en el tratamiento . i se presta atención a las consideraciones adicionales. taJes como intervenciones 

en la comunidad, pertinente capacitación de personal a cargo y educadores de los programas. 

correcto seguimiento luego del egreso y consideración de factores como depresión. au encia de 

motivación. entre otras dificultades. 

Finalmente retomamos a Francis T. Cullen (2000) quien aduce que la rehabil itación y los 

programas de tratamiento no deben ser abandonados. sino reafim1ados en cuestiones distintas. 

considerando necesario para el éxito de la rehabilitación el constante apoyo público y compromiso 

de las distintas partes involucradas. Por ende, se concluye que Ja necesidad acerca de Jos programas 

de tratamiento sigue presente. así como la rehabilitación, en tanto la Sociedad Civil  y el Estado se 

comprometan a trabajar en fomia conjunta para lograr los objetivos planteados con la población 

objetivo. 

2.3. Implicancias del encarcelamiento femenino 

La situación de las mujeres privadas de l ibertad es abordada desde los trabajos de las 

académicas feministas Hirata y Kergoat ( 1998), Ja crim inóloga británica Pat Carien ( 1 990) 

retomadas por Matthews (2003). y las criminólogas Marilyn Buck (2004). Carmen Antony (2001 ). 

Rosa del Olmo ( 1 996). Asimismo, se considera Ja postura de Goffman (201  O )  obre la 

estigmatización que se asocia. en este caso. a las personas privadas de l ibertad. 

Según Goffman. "esligma .. indica un \'Ínculo. en tanto es necesario un lenguaje de relaciones. 

que una exprejón que estigmatiza a un tipo de ··anormal'· está confirmando la normalidad de otro. 

Por ello. no se sería ·'anormal"' o ''normal 
.. 

en sí mismo. sino en relación con otro. El autor 

construyó " . . .  una 1eoría del es1igma, una ideología para explicar la inferioridad y dar c11e111a del peligro que 

represenra esa persona. racionali:ando a 1·eces una animosidad que se basa e11 o/ras diferencias . . . " (E. Go ff man. 

20 1 0: 1 7 )  

En algunos casos se asocia a Ja estigmatización de un individuo con el i ngreso a una institución 

de control. como las cárceles. Así. gran parte de lo que los individuos aprehenden sobre su estigma 

lo incorporan al 1 í. Goffman afirma " ... que el individuo es1ignw1i:ado se de.fine a sí mismo como igual a 

cualquier o/ro .H!r humano. mittmras que al mismo lit.'mpo. es deJinido por él mismo y por quienes lo rodean como 1111 

i11dfrid110 marginal . . . ( E .  Goffman. �O 1 O:  1 ..,  9). 

Desde Ja criminología feminista, Pnt Carien ( 1 990) considera que el impacto de las 

construcciones estereotipadas e ideológicas recae en la visión de las reclusas como si no fuesen 
--

1 1  



' ·mujeres reales''. Son visualizadas como descarriadas, que necesitan ser di ciplinadas. 
__,_ -

domesticadas y feminizadas. Tal es así que los programas de trabajo y capacitación resultan l igados 

a las tradicionales tareas domésticas; las contradicciones producto de las con, trucciones ideológicas 

y estereotipadas conducen tanto al elogio como a la negación del mito femenino. 

A partir de la consideración de la  diYisión sexual del trnhajo. las autoras Hirata y Kergoat 

( 1 998) afirman que el trabajo entre hombre, y mujeres es en primera instancia la atribución a los 

hombres del trabajo productivo. remunerado. y su menor pai1icipación en el trabajo doméstico. 

A las mujeres se les asigna predominantemente el ámbito doméstico. a pesar del aumento en los 

últimos t iempos de su participación en el mercado de trabajo. Esta división no se trata sólo de una 

distinción. sino también de una jerarquización entre ambos ámbitos: "En todas partes y en todos lo.1· 

tiempos, el valor distingue el trahajo masrnlino del femenino: la producción wile más q11e la reproducción, la 

produccián masculina vale más que la femenina .
. (Hirata y Kergoat. 1 998: 142 ). Esta distinción resulta 

pertinente. dado que el valor del trabajo y de la educación atraviesa la presente investigación: sus 

modalidades, formas y prácticas contribuyen a la reproducción de las jerarquías entre las relaciones 

sociales de género. 

Según la l iteratura. las condiciones materiales, físicas y sociales del confinanuento potencian a 

las mujeres a padecer Jos sufrimientos del encarcelamiento de manera más aguda que los hombres. 

Esto podemos visualizarlo desde variantes como la r�sponsabil idadcs del hogar. meno.!:.!xperienc ia 

de confinamiento e historias delictivas, relatos de abuso físico y sexual, cuidado de los niños y de 

adultos mayores, y menor frecuencia de las visitas penitenciarias. constituyendo las mayores 

preocupac iones de las MPL (Antony, 2001 ; CELS. 2011 ) .  

En e l  escenario latinoamericano, Ja criminóloga chilena Carmen Antony ha l levado adelante 

diversas investigaciones sobre mujeres y rec lusión desde la perspectiva de género. La autora (2001 ) 

destaca la faJta de política criminal con ese t:nfoque. La ausencia está marcada por la inex istencia 

de una arquitectura adecuada y la falta de recmsos humanos y económicos. Esto conduce a que las 

mujeres tengan menores posibi l idades de actividades educativas, de recreación, de capacitación y de 

talleres de trabajo que Jos hombres. 

A su \'ez. Ja autora afirma que la cárcel es para la mu.1er un espacio de doble condena, 

estigmatización. discrimin;.ición y opresiún. Las mujeres que atraviesan un proceso de rec lusión son 

cali ficadas de ''malas'· y '"desYiadas 
.. 

del rol tradicional que le corresponde. como lo es el de esposa 

y madre. sumisa y dependiente ( Del Olmo. 1 996 ). 

Los antecedentes destacan que uno de los aspectos más traumáticos para las mujeres es la 

separación y ruptura del vinculo con sus hijos. A nivel latinoamericano. pocos son los 

establecimientos carcelarios para mujeres con hijos. y cuando los hay, el las ven obstaculizada la 
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posibil idad de desan-ollar actividades educativas y/o laborales porque deben dedicarst'. al cuidado de 

los mismos. 

Desde ese J ugar. Antony considera que la realidad carcelaria trasciende fronteras y forma partl' 
. 

dd común de las realidade de las cárcel "'S latinoamericanas. Esto es un indicador de la esca. cz de 

trabajos con perspccti\'a de género en lo' establecimientos penitenciarios, y una e' idt'ncia de que su 

baja presencia term ina reforzando y consolidamlo la idea androcéntrica de Ja m ujer como un er 

subordinado. sin po ibi l idades de enfrentar el futuro. 

Adhiriendo a una perspecti\'a disciplinadora de la cárcel, l a  autora considera que el objetivo de 

los regímenes penitenciarios es devolver a las internas como --verdaderas mujeres"'. recurriendo a 

métodos tradicionales de socialización. Los trahaj os y talleres de capacitación impartidos en las 

cárceles son reflejo de la despreocupación sobre la realidad actual del mercado laboral, al  cual 

tendréin que hacer frente cuando salgan en l ibertad (Buck. 2004; Antony, 2007). Por el contrario, los 

mismos tienden a reproducir los roles tradicionales de género. y en su ma) orí a están dirigidos a 

aprender a coser. cocinar. l i mpiar. confeccionar pequeñas artesanías o bijou. 

El sistema carcelario se presentan entonces como un modelo social que pone en correlato lo ,.--
femenino y l o  maternal, reproduciendo \' Ínculos que in fantil izan a las m uj eres " . . .  la co11dició11 

.fe111e11i11a es definida por un modelo social·'' cultuml que las caracteri:a y asume por depe11de11cia. lufal1a 

de poder. la il?ferioridadjisica y husta el sacrificio " (Antony. C .. 2007: 77) .  

La autora propone una serie de alternativas y recomendaciones con el  objetivo de introducir la  

perspectiva de género en los sistemas penales y penitenciarios, tales como dar fin al  tratam iento 

di ferenc ial entre hombres y m ujeres en lo que concierne a medidas alternativas a la pri\'aeión de 

l i bertad. poner ténn ino a las situaciones específicas de violencia y abuso de los derechos de las 

mujeres. mejorar la atención de la salud y servicios médicos, al mismo tiempo que la atención 

j urídica (Antony. 200 1 ). 

A su vez. plantea l a  necesidad de establecer un modelo de reinserción que termine con los 

conceptos y roles tradicionales y legitimadores de la � ivisión sexual del trabaj o. trabajar baj o  

norma . .  convenciones y tratados internacionales que consideran. amparan y garantizan l o s  derechos 

de las m ujeres. � bajo la Con,·ención de los Derechos del ifío. iña y Adolescentes. tomando en 

cuenta su social iz:ición. en caso de que haya hijos a cargo en los establecimientos. 

iguiendo cstu perspectiva. la autora r ílexiona sobre la inoperancia del sistema penal '.' la 

ausencia de cambi o ·. que requieren de la a !opción de un enfoque de género en la política penal y 

penitenciaria de América Latina. Las situaciones de hacinamjento. ,·iokncia. discriminación. así 

como la falta de equidad reproducen los patn."lnes androcéntricos en el tratamiento de las mujere 

( Carien. 1 990: Antony, 2007). 
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Las posturas teóricas vistas hasta el momento en relación a lo penitenciario y al indiYiduo que 

ha cometido un acto i l ícito, deja de mani fiesto las disímiles \'isiones que subsisten en este campo d� 

análisis. En este caso. no se pretende juzgar las teoría de un modo u otro. sino visuaJizar los 

diver os enfoques- críticos y positivistas- de observar una misma realidad y cómo esta puede ser 

interpretada egún el lente que se tome. 

A partir de una visión esquemática de los paradigmas abordados, planteamos que desde la 

visión positivista de la criminología. el individuo que comete un acto delictivo es considerado un 

peligro al orden y progreso del sistema. Se lo concibe como un �ujeto patológico con una 

socialización deficitaria, por lo cual hay que intervenir sobre él para corregirlo. dejando a un lado el 

contexto que lo rodea. La visión positivista parte de una \'isión de orden y cohesión social dada. sin 

cuestionarse sobre el origen y función de los marcos establecidos. Desde esta perspectiva. el 

delincuente forma parte de una minoría que tiene que ser rehabi l i tada y resocial izada. 

Por otro lado. la postura crítica sobre las prisiones deja a un lado la visión del ser biopsicosocial 

y centra su interés en Ja visión del control social, y en conocer si la norma y el contexto crean al 

del incuente. Desde este lugar. se considera que Ja resocial ización no es posible sin que cambien las 

condiciones estructurales del contexto en el que se encuentran inmersas las personas. Esto no 

implica que la criminología crítica no se interese por el individuo. sino que focaliza en conocer los 
efectos que producen Jos procesos de prisionización y Ja función social de la cárcel en el 

mantenimiento del orden establecido. aproximándose a los contenidos ideológicos del sistema penal 

y penitenciario. 

Las l íneas teóricas propuestas por los autores seleccionados en el marco teórico constituyen la 

plataforma de la investigación para el análisis desarrollado en el séptimo capítulo. 

3. Antecedentes 

3 .1 .  Aportes académicos internacionales y nacionales 

En América Latina el desarrollo sobre Ja criminología ha sido dominado por hombres y para 

hombres ( Sánchez. 2004 ). A pesar de esto. dentro del escenario latinoamericano y uruguayo en 

particular hemos encontrado algunos aportes académicos obre Ja reclu ión femenina. la cual se ve 

abordada desde diversas áreas de desarrollo profesional. e invol ucra temas como encierro, quehacer 

penitenciario ( Del Olmo. J 99'.:'. ). propuestas y ofertas institucionales en ''programas de tratamiento 
.. 

(CAEC. 2010: OIT. 2 0 1 1 :  Pére7.. 2004: CELS, 201 1 ). sobre la vida de la mujer en la cárcel. sus 

sentires y preocupaciones (CEL ' , 201 1 )  y explicaciones- causas del delito femenino ( Vigna. 2008) .  
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Por lo tanto, si bien existe desarrollo académico en torno a la reclusión femenina. no ha sido 

senci l lo encontrar trabajos e investigaciones desde la sociología que traten específicamente sobre la 

educación y el trabajo como ejes de tratamiento en las cárceles de mujeres. y el sentido que las 

mismas le otorgan a éstos. 

Dentro del escenario latinoamericano tomamos como referente la investigación publ icada por 

el Centro de Estudios Sociales y Legales de Argentina c : o 1 1 ) .  que pretenden dar a conocer la Yida 

de las mujeres en prisión, y su situación en distintos centros penitenciarios de Argentina. a la vez 

que dedica una sección a la educación y trabajo como elementos de tratamiento. El tema es 

abordado desde la propuesta institucional en tanto marco normativo y ofertas desde los 

establecimientos; aw1que sin involucrarse en la significación de las MPL elaboran sobre las mismas. 

En relación a las propuestas de educación y trabajo se afirma que "el acceso a las actil'idades 

educativas y laborales dentro del encierro resulta un factor funda11�ental para quien está obligado a 

permanecer años tras los muros ·· (CELS, 201 1 :  7 1  ).  

Siguiendo esta línea de trabajo, se visualiza que hasta el momento en ningún caso se considera 

Ja voz de las féminas en el sentido de relevar la visión y sentido que las destinatarias de los 

programas le dan a las diversas propuestas de educación y trabajo. 

El Uruguay cuenta con una vasta trayectoria en estudios de género. de educación y trabajo. 

sean éstos impulsados desde la academia. o de diversas organizaciones involucradas en la temática. 

A partir de un ámbito interdisciplinario. se constatan trabajos de la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT) - El trabajo dentro de las cárceles y la inserción de las personas liberadas del sistema 

penitenciario. Situució11 legal y reKlamenturia. - y desde la Comisión de Apoyo a la Educación en 

Cárceles (CAEC)- La educación en cárceles del Uruguay. Balu11ce y perspectivas. All í  se desarrollan las 

situac iones del trabajo y Ja educación respectivamente, a la vez que se presenta un marco normativo 

de referencia al momento de gestionar las diversas propuestas. 

Estas propuestas son una referencia que nos acerca a la realidad que nos compete: ambos 

campos -educativo y laboral- son desarrollados en el apartado de análisis del trabajo. 

Tal como se menciona anteriormente, desde la sociología específicamente encontramos 

producción en la temática si consideramos temas de género. inseguridad. violencia. cárceles y 

criminalidad. Sin embargo son escasos Jos estudios referidos a los progro.mas educatiYos y laborales 

como ejes de tratamiento en cárceles de mujeres, que incorporen una perspectiva de género y 

derechos humanos. 

Entre las excepciones se encuentra el informe realizado por la Mesa de Trabajo de Mujeres 

Pri\·adas de Libertad de Uruguay, sobre ""fas condiciones de reclusión y ''ida las mi!feres prirnda · 

de lihe rtad " (1006 ). Dicha Mesa. se plantea como objetivos realizar un estudio sobre las 
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condiciones de las mujeres priYadas de l ibertad con el propósito de determinar el cumplimiento de 

Ja normati\'a nacional e internacional en la materia. establecer coordinaciones entre el Ministerio del 

Interior y organismos públicos y/o privados para la supen:ición de las situaciones más urgentes. así 

como la implementación de una política penitenciaria con perspecti \  a de género. 

Asimismo. se destaca la importancia del reconocimiento de lo derechos de J:is mujeres y el 

acercamiento a su situ::ición de reclusión en I\fontevideo y área metropol i tana. El cstlrdio destaca 

que la separación. la manutención y el cuidado de su hijos e hija son las principales causas de 

depresión y preocupación de las mujeres presas. 

En el trabajo se a1inua la necesidad de programas de educación y de trabajo con el objetivo de 

que la cárcel pueda considerarse un elemento rehabilitador. M ientras tanto. visualizan a las mujeres 

marginadas de las tareas educativas y laborales, observándolas como invisibles ame lo institucional. 

Un ejemplo de su relegada situación viene dado por los tipos de labor a los que acceden y las 

condiciones de desempeño de las mismas. Se afirma que las propuestas laborales que reproducen 

roles de género sin brindar oportunidades de superac ión, son prácticas comunes en estos contextos. 

Por otra parte. desde un rnfoque institucionalista Ja socióloga Lucía Pérez llevó adelante la 

in,·estigación '·Para quedarse a.fiiera. Iniciativas de apoyo a la rnelta a !a 1•ida en !ihertad " (2004): 

focal izando en las iniciativas. tanto desde el Estado como desde la Sociedad Ci\' i l .  orientadas a 

faci l itar la reintegración soc.:ial de presas- futuras l iberadas. 

Finalmente, la investigación de Lucía Pérez nos proporcionó referencias sobre un escenario que 

abarca multiplicidad de organizaciones. que se d iferencian en su origen, procedencia y solidez 

estructural. sin actividades de coordinación entre sí. 

Por el contrario. la autora plantea que existe una implícita competencia interinstitucional, donde 

el Estado no se vislumbra definiendo objetivos, regulando, ni evaluando resultados. Este trabajo y 

los presentados en el actual apartado resultaron útiles a los efectos de obtener un panorama de la 

realidad institucional en Ja que se enmarca nuestra memoria. 

4. Relevancia del tema 

4.1. Relevancia social 

Las cárceles, los div erso� modos de castigo y los programas de tratamiento y rehabilitación son 

para la sociedad temas recurrentes y cada vez más frecuentemente abordado . considerándo�t: una 

temática ocia[ rekvante. 
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A su \'ez. el incremento de la panicipac ión de las mujeres en el mundo delictivo forma parte dt! 

fenómenos preocupantes, tornándose en una temática importante y debatida desde la opinión 

pública y la agenda política. 

Debe con iderarse asimismo el  fue11e impacto que generan los medios masivos de 

comunicación ni rderirse a las persona� privadas de l ibertad. logrando un efecto estigmatizador 

sobre estos sectores de la población. Por su parte. los datos proven iente del MI develan que Ja 

poblac ión carcelaria femenina ha aumentado en mayor proporción que la masculina en los últimos 

cinco años. situación que contribuyó al estado de emergenc i a  por hac inarn iento9 en Cabildo 
1 0 .  

Asimismo. datos del Ml y SERPAJ confi1man que en �007 el 58 % de la población carcelaria 

era reinc idente 1 1
. en Montevideo 9 de cada 1 O personas privadas de l ibertad tienen antecedentes 

penales. Desde 2005 hasta 20 1 2  los encarcelados aumentaron en un 32%. ascend ic:ndo a casi 1 0.000 

persona la población reclusa 1 '.! .  A partir de estos datos. Uruguay queda posicionado en el segundo 

país de América Latina con Ja tasa más alta de prisionización 1 3 • 

En el año 2000 se registraron 4.369 personas privadas de l ibertad. mientras que en 2007 las 

1111 mas habían pasado a ser 7.296. A su vez. datos del censo de población reclusa femenina <le 

201  O, a cargo de la Direcc ión acional de Cárceles. confirman que l!n ese mismo año . e 

encontraban 624 M P L  en Uruguay. Del total , 399 corresponden a Montevideo, m iemras qut las 

restantes 225 mujeres pertenecen al interior del país. 

in embargo. a nivel de polít icas públicas aún son escasas las actividade que atienden las 

necesidades propias de las condiciones de las mujeres privadas de l ibertad que impulsen y orienten 

9 En este caso, tomando como referencia informes del Servicio de Paz y Justicia del Uruguay (SERPAJ). el término de 
hacinamiento crítico es utilizado para referir a la situación en que los niveles de alojamiento superen en más de un 
120% a las plazas disponibles. 
1° Cabildo fue la primera cárcel de mujeres de Uruguay y se encuentra en Montevideo. En sus inicios perteneció a la 
comunidad de la  Iglesia, luego al Ministerio de Educación y Cultura, y desde la década del 70 está bajo orden del 
Ministerio del Interior. En la actualidad las mujeres que se encontraban allí han sido trasladadas a un nuevo centro en 
el barrio de Colón, denominado Centro Metropolitano de Rehabil itación Femenino (CMRF) y en Cabildo se alojan 
hombres privados de libertad. 
11 Datos sin desagregar por sexo, tomado de la Publicación del MI, "Panorama de la violencia, la criminalidad y la 
inseguridad". 
También se puede consultar: http://www.fcs.edu.uy/archivos/Francisco%20Pucci%20·%20Emiliano%20Rojido%20-
%20Nicol%C3%Als%20Trajtenberg%20-
%20Ana%20Vigna%20Explicaciones%20de%201a%20no%20reincidencia%20delictiva.pdf 
12Fuentes: SERPAJ (2010) e Informe del Comisionado Parlamentario (2012). 
http://www.parlamento.gub.uy/htmlstat/pl/otrosdocumentos/comisionadoparlamentario/lnformeEspecialAgosto201 
2 .pdf. 
13 Según Informe de SERPAJ (2010), Uruguay tiene la segunda tasa más alta (261 cada 100.000 habitantes) en América 

Latina, luego de Chile, a pesar de que Uruguay registra el más bajo índice de criminalidad de la región. Ver: 
lnternationol Center for Prisíon Studies; 
http://www. kcl. ac. uk/ depsta/law /resea rch/icps/worldbrief /wpb _ cou ntry. ph p ?cou ntry:: 223. 
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a facilitar los procesos de ''rcsocial ización 
..

. '"reintegración 
.. 

y "rehabi litación" que apuesten a la 

integración fu tura. 

A J  mismo tiempo. la educación y el trabajo. así como la ausencia de dí cnmmación por 

motivos de género, constituyen derechos básicos de todas las personas. incluidas las privadas de 

l íbe11ad y el Estado. debe ser garante de los mismos. 

Por otro lado, el informe de la Mesa de Trahajo sobre Mujeres Privadas de Libertad (2006 ) 

postula que las mujeres presas son \'Íctímas de ma) or abandono por parte de sus famil ia que los 

hombres presos. Éstas padecen mayor inseguridad. miedo y discriminación. tanto durante el período 

de reclusión. como al momento de reintegrarse a Ja v ida social, manifestándose en las relaciones 

personales y laborales. 

La consideración de una realidad preocupante y el debate acerca de la función social de la 

cárcel. conlleva a visualizar i nteresante y desafiante Ja real ización de una investigación de los 

diversos espacios en donde se trabaja por la reinserciún de las mujeres. considerando la educación y 

el u·abajo como ejes fundamentales del tratamiento. 

4.2. Relevancia sociológica 

Desde hace unas décadas se ha incrementado el interés por el desarrollo teórico y académico 

respecto al delito. la situación de las MPL, y los programas de tratamiento que reciben la PPL 

durante su estadía en las cárceles. Ejemplo del interés mencionado son los trabajos desarrollados 

desde la academia. instituciones gubernamentales y no gubernamentales. 

Como es sabido, los programas de tratamiento carcelarios son temas de abordaje 

multidiscipl inario que inYolucran diversas ciencias sociales y humanas como la  sociología. trabajo 

social, antropología. psicología. derecho. la criminología. entre otras. No obstante. en U ruguay aún 

existen escasos aportes teóricos e investigaciones desde la sociología sobre el tema aquí 

desarrollado. en tanto encarcelamiento femenino y programas de tratamiento. 

E l  escaso desarrol lo esconde problemáticas emergentes y una mirada estigrnatizantc sobre estas 

mujeres. Desde la criminología feminista afirman ( Sánchez. 2004) que la ausencia sobre estos 

estudios radica en que se presenta el problema como cuestión de hombre . considerando al sexo 

mascul ino como paradigma de lo humano. De esta manera, la representación femenina queda 

relegada y au ente. 

La criminóloga feminista Meda Chesney Lind (2004) contribuye afirmando que la 

dominación masculina es propia del sistema patriarcal. Este sistema con tituye un modo de 

estralificación social. el cual se sirve de prácticas y políticas de control . ocia!. con el objetivo Je 

reafim1ar el poder mascul iJ10 y mantener a las mujeres subordinadas al mismo. 
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Finalmente. con ideramos que el desarrollo de los programas d tratamiento junto a la adopción 

del elemento género involucra pensar en sociedades más i ntegradas y equitativas. Las 

investigaciones en el campo mencionado otorgan la posibilidad de problematizar. contribuir a la 

academia a través <le! desarrollo de nuevas l íneas de investigación. y brindan la oportunidad d '  

plantear propuestas de acción para la implementación de programas educativos y laborales dirigidos 

a M PL. 

5. Objetivos y problema de investigación 
En este capítulo se desanollan Jos objetivos propuestos. a la vez que se pre entan las preguntas 

que surgen del problema y objetivos de la investigac ión. 

5.1 .  Objetivo general y objetivos específicos 

El objeth10 general de esta investigación consiste en realizar un acercamiento a los programas 

educativos y laborales implementados en el campo de análisis. con la final idad de conocer Ja 

signi ficación y sentido que dan a éstos las beneficiarias: considerándolas agentes críticos de dicha 

oferta en función de su estadía en la cárcel y su futura reinserc ión social. 

El período de análisis se encuentra dentro del proceso de transición correspondiente a 20 1 0-

20 1 2  ( pasaj e  de Cabildo al nuevo Centro Metropolitano de Rehabilitación Femenina). 

A partir de este objetivo general. se desprenden los siguientes objetivos espec(ficos: 

.../ Realizar una aproximación a los programas educativos y laborales ofrecidos a 

las mujeres privadas de l ibertad en la fase final de Cabildo y la primera etapa del C M RF . 

.../ Problematizar los objetivos de los programas y fundamentos teóricos que los 

guían. así como los sentidos implícitos y explícitos que postulan . 

.../ Conocer las percepciones de las usuarias en relación a dichos programas . 

.../ Analizar. desde una perspectiva de género. el universo de expectativas 

generado por las internas en relación a la reinserción social. 

5.2. Preguntas de investigación 

A partir de la problemática abordada se plantean algunas pregunws de investigación: 

.../ ¿Cuáles son las características de los programas laborales y educativos ofrecidos a 

las mujeres privada de l ibertad'? 

.../ ¿En qué consisten los principales fundamentos teóricos de los programas cducatiYos 

y laborales? 

.../ ¿Qué alcances y l imitaciones se encuentran en la implementación de estos 

programas? 
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./ ¿Cómo significan las inrernas las diversas propue tas educati\'a y laborales 

ofrecidas en los centros penitenciarios? 

./ ¿En q ué medida se relacionan las percepciones de las usuarias con los objetivos 

teóricos de los programas? 

./ ¿Cómo se vinculan lus actuale propuestas educativas y laborales con los 

tradicionaks roles de género? 

./ ¿Qué expectati\'as generan las internas en relación a la posibilidad de egreso y 

rein erción social? 

./ �.Existe relación entre las expectativas de las m ujeres y los supuestos de los 

programas educati\'os y laborales o frecidos durante la estadía en Ja cárcel? 

6. Estrategia y postura metodológica 
Con la intención de nproximarnos a los programas educativos y laborales en las cárceles de 

mujeres y la significación que ellas hacen sobre los mismos en tanto actoras críticas. consideramos 

la metodología cualitati\'a con fines exploratorios como adecuada y conveniente. 

E te método nos permitió conocer la oferta de los programas. característ icas. aspectos y 

conceptos que ex isten en los mismos. A su vez. nos proporcionó la posibilidad de conocer y 

profundizar a nivel discursi\'O acerca de las vivencias de las mujeres. respecto a los programas 

educativos y laborales de los que son beneficiarias. y sobre acontecimientos relevantes de su \'ida. 

De este modo. postulamos que la realidad es subjetiva e intersubjetiva. y que los investigadores 

como actores sociales intervinientes contribuyen a producir y reproducir el contexto de interacción 

que se desea investigar. ( M .  Valles. 1 999) 

La cuestión está en comprender a las mujeres dentro de su marco de referencia, entender el 

modo en que ellas ven. sienten y proyectan las diversas situaciones de su acontecer. participando de 

los programas educativos y laborales en los centros peniknciarios femeninos de Montevideo. 

Para indagar sobre las expectativas y aspiraciones de las M P L  en relación a lo. programas 

recibidos. realizamos a priori una aproximación a los mismos. Con tales propósitos. cntre\'istamos a 

personal calificado. tales como la directora de Ja Di,·isión de Política de G¿nero del MI . 

coordinadora dd Programa de Educación en Contextos de Encierro de Secundaria. responsables de 

la áreas educativas y de recreación en los cuitros penitenciarios, personal a cargo dd área de 

trabajo. y psicólogos del CMRF. Asimismo. se obru\'ieron documentos de ponencias de asesore en 

materia educativa y sobre adminisu·ación penitenciaria del M I - TNR, a la ,·ez que asistimos a 

encuentros de la Mesa de Trabajo sobre Mujeres Privadas de Libertad. 
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De este modo. nos acercamos a los tipos de actividades y propuestas. los requisitos para poder 

asistir. protocolos de actuación. contenido teórico-conceptual y metodológico que se involucran. 

fonnación y cal i ficación de los funcionarios. los propó itos. y resultados. entre otras dimensiones 

que invol ucran al  quehacer institucional. 

En este sentido. no buscamos akanzar un conocimiento definiti\'O y acabado de lo centros 

penitenciarios. ni d� la poblr11.·iün reclusa. Sin cmb:i1go. í aproximarnos a la oferta instituci onal de 

los centros de rehabil i tación femenino . a la vez que conocer las \' ivenci as. creencias y exp ·ctati\'as 

de estas mujeres durante su estadía en la cárcel. 

6.1. Población de estudio 

Para seleccionar la población a entrevistar con ideramos imprescindible que las reclusas 

estuviesen participando y/o hayan participado al menos de una de las actividades que ofrecen los 

programas educativos. v/o laborales de cada centro penitenciario por un período mínimo de 3 

meses. 

La información q ue nos permitió acceder a la situación de las mLijeres privadas de l ibc11ad en 

relación a la educación y trabajo se obtuvo mediante personal técnico-cal ificado de cada una de las 

áreas mencionadas. educativas y laborales. respectivamente. 

Tal como se ha mencionado. el trab�io de campo fue desarrollado a lo largo de dos años. 

atra,·esando los inicios del proceso de cambio de de la Dirección Nacional de Cárceles al lnstituto 

Nacional de Rehabilitación. 

Se entrevistaron un total de diecisjete mujeres privadas de l i bertad 1 �  y se realizaron seis 

entre\'Ístas a personal calificado. sumado al registro de ponencias relativas a la temática en ese 

período y reuniones no-formale con el personal calificado y grupo de mujeres recluidas entre 

mediados de 20 1 O y principios de 201 ::: 1 5 . 

En cuanto al personal cal i ficado. toman1os en cuenta su rol en la institución carcelaria: de modo 

que. como se menciona anteriormente. entre\'istamos a los responsables de las di\·er ·as áreas 

invol ucradas con la finalidad de explorar sus objetivos, alcances y l i mitaciones. 

6.2. Técnicas de recolección de datos 

Consideramos la emrel'ista prrsonal como herramienta adecuada para un acercamiento ílexible 

a la divcr. as realidades de las pcr�onas entrevistada . M. VaJlés ( 1 999) afirma que la entre,·ista 

ubica al inve rigador en la función ex pre · iva y cmoti\'a entendida esta función " no �ólo en se111ido 

14 Las que fueron grabadas y luego transcr iptas. 
15 Hay que considerar que el período de entrevistas fue extenso dado que entre un centro y otro transcurrieron 9 
meses para poder obtener los permisos correspondientes para el ingreso a los centros penitenciarios femeninos de 
Montevideo. 
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estrictamente lingüístico. pues el yo de la comunicación en la e111rerista no es ,,·imp/ementC! un yo 

lingüístico
. 

sino un yo especular o directame/1/e social .. ( M .  Vallés: 1 999: 1 95 ) .  

L a  entre1•i.,ta es una construcción comunicativa o conversación sistematizada que registra 

experiencias de vida guardadas en la memoria de las personas entrevistadas, constituyendo el marco 

social de una situación. El discurso aparece como respuesta a la interrogación. donde el investigador 

asume la tarea de que el entrevistado lo lk\'e a su mundo para una correcta interpretación de su 

realidad (Vallés, 1 999). 

Cada entrerista será di ferente según la cultura. el tiempo. el espacio. la sensibilidad y el 

conocimiento sobre el tema. En este caso. la complejidad del objeto de estudio di ficulta la 

realización de entre1·istas estructuradas, optando por la adaptac ión a la situación de cada una de las 

entrevistadas. Así, en J ugar de pauta de entrevista. se consideró un guión de entrevista con ejes 

temáticos. Esto nos brindó flexibil idad de adaptación frente a cada situación particular de las 

entrevistadas. dada por las características de la diversidad y necesidades de las personas. 

Los metodólogos Sautu, Boniolo, Dalle y Elbert (2005 ) afim1an que la entrerista como 

herramienta de relevamiento y recolección de información tiene aspectos positivos. los cuales 

fueron considerados al momento de abordar el trabajo de campo. 

Desde esta perspectiva. destacamos la riqueza de la información a tra,·és de la palabra. 

interpretaciones de las entrevistadas, y la espontaneidad que ello brinda, ya que las consideramos 

una imprescindible fuente de i nformación. 

Asimismo. reconocemos la importancia y la facilidad que esta herramienta permite en el acceso 

a información difícil de obtener mediante la sola observación. y valorarnos la intimidad y 

comodidad que ha sido posible lograr en este tipo de técnica en todas las entrevistas real izadas. 

La pauta de entrevista a las internas cubrió temas tales como encuadre biográfico. la existencia 

o no de vínculos famil iares. la participación y la valoración de actividades laborales y educativas en 

los establecimientos penitenciarios. Del mi 1110 modo. se obtuYieron datos obre su convivencia en 

la cárcel y sus \'iYencias respecto a los procesos de cambios institucionales. Específicamente. se 

indagó acerca de los traslados ocurridos de un centro a otro y el mgreso de los operadores 

penitenciarios 16• 

En último lugar. se recabó información sobre sus expectativas de egreso. sean éstas laborales. 

educativas. familiares. entre otras. Por su parte. al personal calificado cntre\·i tacto se le preguntó 

16 
Según datos del Comisionado Parlamentario (2012) los Operadores Penitenciarios son el personal civil -contratado 

por el MI ,  que trabaja dentro de los establecimientos penitenciarios. Tienen un perfil socio-educativo y estan 
abocados al cuidado y seguimiento de los internos y su tratamiento. A diferencia de la Policía, los Operadores no 
portan armas de ningún tipo; pretendiendo que el personal policial sea quien se aboque al resguardo de la seguridad 
externa de los centros de reclusión. 
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sobre la oferta y panorama institucional en relación al quehacer penitenciario. gestión carcelaria y 

programas de tratamiento- educativos y laborales específicamente. 

6.3. Categorías y dimensiones de análisis 

El análisis de los datos re le• ados será presentado en tres dimensiones que guían la 

investigación. con una cuarta que tran versaliza las tres anteriore . A continuación se presentan las 

ategorías y dimensiones que guían el anál isi de la investigación: 

./ Educación. Propuestas Educativas (educación formal. no formal. informal) Protocolo 

y objetivos institucionales sobre la educación. Valoración de las actividades desde las 

beneficiarias . 

./ Trabajo .  Oferta Laboral y condic iones (entorno y regulación normativa). Alcances y 

l imitaciones de los objetivos del trabajo. Valoración de las actividades desde las mujeres 

privadas de l ibertad . 

./ Estigma y roles de género. Responsabi l idades. preocupaciones. satisfacciones y 

expectativas . 

./ Cambios IJ1stitucionales en el período 2 0 1  O- 201 2 como la  categoría de análisis que 

transversaliza las dimensiones de Educación y Trabajo. 

7. Reflexiones sobre el trabajo de campo 

7.1.  Participación como derecho, confidencialidad como garantía 

La metodología seleccionada nos proporcionó un acercamiento no invasivo. La población 

entrevistada se sabía poseedora de un saber que compa11ieron. mostrándose mayom1ente recepti,·as 

y abiertas al diálogo. 

Destacamos la posibilidad de estar frente a otro que reconoce e incluye su yo como parte de la 

historia. La perspectiva de Goffman en La presentación de la persona en la ,·ida cotidiana ( 1 987)  

es  característica de Ja  sociología constructivista. Pretendimos evitar actitudes invasivas hacia la 

población reclusa y los demás entrevistados. Frente a las entrevistas a las reclusas optamos por Ja 

postura del  incompetenre aceptable 1 7• presentándonos dt:: modo mgenuo aunque interesados en 

conocer su real id ad. ( Lofland. 1 97 1 ; Sanders, 1 980) 

1 7  Presentarse como "incompetente aceptable" tiene la ventaja que uno puede formular preguntas sobre cuestiones 
de conocimiento popular. De los extraños se espera cierto grado de ingenuidad en relación al escenario abordado. Por 
ejemplo, no se supone que como observadora en una cárcel conozca las propuestas de estudio, laborales, y reglas de 
convivencia. En este caso, de manera ingenua me acerqué a las internas con esta postura para que ellas puedan 
comunicarse más libremente y expresar sus valoraciones y expectativas al respecto. 
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Las entrevistas fueron realizadas y grabadas con la previa autorización de las entre,·istadas. 

siendo uti l izadas solamente para fines académicos. garantizándoles a las internas la 

confidencialidad de la información. Para proceder al trahajo de campo. fue necesaria la obtención 

de la autorización por parte de la Dirección Nacional de Cárceles y el Instituto Nacional de 

Rehabilitación para el ingreso a los establecimientos. 

7.2. Otras fuentes de información 

Además de las entre\'ista realizadas a mujeres pri,·adas de l ibertad y al personal cali ficado. se 

consideró la normativa internacional relacionada a los derechos humanos. tales como la Declaración 

de los Derechos Humanos, compromisos de la Organización de las Naciones Unidas (0 U )  

relativos a la educación y tratamiento. pactos laborales l levados a cabo por l a  Organización 

Internacional del Trabajo ( O IT) .  

También se recabó material sobre la normativa específica para el  tratamiento de las MPL -

'·Reglas de Bangkok"". y los protocolos de acción uti l izados por las áreas de educación y trabajo en 

las cárceles femeninas en Montevideo. 

En cuanto a los datos estadísticos, se consideraron dos fuentes de información: el censo de 

mujeres privadas de l ibertad realizado por la Dirección i acional de Cárceles. Penitenciarías ) 

Centros de Recuperación ( DNCPYCR) durante �O 1 O. y un relevruniento de datos 1 8  por parte de un 

grupo interdisciplinru·io del M inisterio de Desarrollo SociaJ ( MIDES).  

El  censo de población reclusa femenina realizado por la DNCPYCR proporciona datos 

estructurales de esta población y permite contrastar algunos aspecto del discurso de las 

entrevistadas. Este fue el primer censo realizado por DNCPYR. Si bien los datos que se recaban son 

l imitados. focaJiza en variables que hacen al conocimiento estructural y de perfil de las reclusas. 

Por su parte, el relevamiento de datos del MIDES se realizó sobre las mujeres que se 

encuentran en el primer piso de mínima seguridad del C M RF. E l  cuestionario incluía aspectos de su 

encuadre biográfico y p icológico. No se pudo acceder a los microdatos. por preservación de la 

identidad de las encuestadas y de la información no publicada. Por ello. se consideraron <latos 

relativos a edades. tiempos de pena. tenencia o no de hijos. trayectoria escolar y laboral.  e intereses 

laborales. A continuación. pasaremos al análisis de los datos relevados. 

18 El relevamiento de datos pertenece a un grupo interdisciplinario de Psicólogos, Asistente Social y Procuradora que 
trabaja en el CMRF para Proyecto financiado por el Mides desde el año 2010. Los datos son del período 
correspondiente a 2010·2012. 

24 



8. Análisis 
La cárcel de Cabildo fue construida hace más de w1 siglo. habiendo pertenecido a la iglesia. y 

luego al Ministerio de Educación y Cultura. A partir de 1 97 1  los establecimientos penitenciarios. 

entre ellos Cabildo. pa an a la órbita del Ml. Desde entonces y hasta fines de los ochenta había un 

total de 3 5  mujere rccluidas19. 

partir de entonces. se incr mentó en gran medida la población redusa femenina. En Ycinte 

afies e ta pohlación ha aumentado aproximadamente diez eces. de 3 5  a casi -l-00 mujere privadas 

de l ibe11ad. Hasta � 0 1  O la población recl usa femenina de Montevideo se distribuía entre Cabildo y 

el centro de pre egreso '·Medio Camino'·. 

En ese contexto frente a la situación de cri is en el sistema penitenciario. hacinan1iento 

carcelario y el aumento de la reincidencia. surge la necesidad de buscar alternativas y un nuevo 

enfoque de trabajo hacia la población privada de l ibe11ad que garantice los derechos humanos y 

otorgue relevancia a los programas de tratamiento, con el objetivo de que esta población logre 

reinsertar e exitosamente a la sociedad. Los cambios comenzaron a impartirse ya desde 2005. con Ja 

aprobación de la Ley de Humanización de cárceles, pero se intensificaron a pa11ir de 201 O 

involucrando cambios institucionale en el M l-TNR. 

Así. el período :20 1 0-20 1 2  ha estado signado por f-ue11es transformaciones. Entre ellas. el 

traslado de mujeres privadas de l ibertad (MPL) de la cárcel de Cabildo y Canelones al Centro 

Metropol itano de Rehabil itación Femenino (CMRF), c ierre de la casa de pre-egreso "Medio 

Cami no"". apertura del centro penitenciario para m ujeres con tenencia de hijos menores .. El  

Mol ino··. incorporación de nuevo personal como los "'Operadores penitenciarios"" con perfil . ocio

educativo. 

Asimismo, el Estado uruguayo firmó diversos convenio . compromctiéndo e a trabajar por el 

reconocimiento de los derechos de las MPL incluyendo. entre otras. la articulación con la 

Administración de los en·icio de Salud del Estado (A E) para integrar tratamientos relativos a 

la salud física y mental de la población. Se creó una dirección técnica- prof esionaL además de Ja ya 

existente dirección policial.  a la vez que se conformó un departamento de Recreación y Deporte. 

que articula con las áreas educati\'as y laborales, avocado a las actividades recreativas y l údicas. 

En la actualidad. la · mujeres pri,·adas de l ibc11ad en Montevideo se encuentran en el CMRF � 

F.I Molino. bajo la administración del Ml- TNR. Es1e último lleva adelante en los centro de 

rehabi l itación femeninos - al igual que en los masculinos - una metodología de gestión con una 

propuesta de carácter progrt:sivo. Ésta consta de tres períodos o rases fundamentales luego del 

ingre o. como la ohservación. d tratamiento y pre egreso. Estos cambios se enmarcan dentro de un 

19 Dato proporcionado por la Inspectora Comisaria, ex Directora de Cabildo. 
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proceso de transición de un modelo policial, basado princ ipalmente en la noción de seguridad. hacia 

uno ci\ il. que ti en� como eje la noción de tratamiento. 

Luego de mencionadas las característica. generales sobre los cambios que se han implementado 

desde �0 1 0  a la actualidad, donde aún com'i\'en diversos modelos de administración penitenciaria. 

pasamos al análisis del material empírico . El mismo estará organizado en tres apartados. uno 

relacionado al ámbito educati\'O. otro al laboral. y finalmente. a los roles de género . En cada ca o. 

se pre entará brevemente la normat iva vigente. para luego abordar las sign ificaciones que las 

mujeres pri\'adas de l ibertad le otorgan a los programas de educación y trabajo ofrecidos en los 

centros relevados. enfatizando en la realidad de la situac ión penitenciaria uruguaya. 

8.1.  Educación: entre el ser y el deber ser 

8.1.1.  Buenas prácticas educativas 

Para las Naciones Unidas la educación en las pns1ones es un derecho que se enc uentra 

enmarcado en la perspectiva de Ja educación para todos y a lo l argo de toda la vida. " Toda persona 

tiene derecho a la educación ( . . .  ). La educación tendrá por o�jeto el pleno desarrollo de la personalidad 

humana y el .fortalecimie1110 del respeto a los derechos humanos y a las lihertades fu11da111e11tales ". 

( Declaración Universal de los Derechos Humanos - Art. 26)  

Esto supone que no debe ser considerada como una educación especial, sino la  continuidad de 

la educación formal y no formal de una persona confinada de forma transitoria en un l ugar 

específico. Consecuente con lo anterior, la pérdida transitoria del derecho a la l ibertad an1bulatoria 

no debería entonces permitir la pérdida de Jos demás derechos. entre los que se encuentra el de la 

educación ( Informe de gestión- Área de Educación y Cultura fNR. 2 0 1 2) .  

Por otro lado. la  asistencia educativa e s  considerada (j unto con e l  trabajo) como un elemento 

fundamental en la redención de pena según la ley de humanización de cárceles Nº 1 7.897. 

promulgada en 2005. A partir de e te proceso. se crea en el año 2007 la Comisión de Apoyo a la 

Educación en Cárceles (CAEC )
:w_ 

8.1.2.  La Educación ¿rehabilita o disciplina? Alcances y l i mitaciones de las propuestas 

educativas. 

Para alf:_runos teóricos de la rehabilitación uno de los fundamentos del sistema penitenciario es 

la reinserción y rehabilitación de personas encarceladas tCullen y Gendrau. �006: Andre\A.'S. 1 99 5 ) :  

20 
La CAEC está integrada por miembros pertenecientes al Ministerio de Educación y Cultura (MEC); el Departamento 

de Educación y Extensión Educativa de la Dirección Nacional de Cárceles, Penitenciarias y Centros de Recuperación y el 
Patronato Nacional de Encarcelados y Liberados (PNEL) perteneciente a l  Ministerio del Interior (MI); el Comisionado 
Parlamentario (CP); la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP); y un técnico con experiencia pedagógica 
en proyectos de E ducación Penitenciaria designado por el resto de los miembros natos. 
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de acuerdo a esos objetivos, la educación en las cárceles debe humanizar y mejorar las condiciones 

de reclusión. y constituir un elemento clave del proceso de rehabil itación. 

Sin embargo, en el Uruguay la educación en las cárceles está orientada básicamente a la 

escolarización. siendo factible cuestionarse acerca del tipo y cal idad de programas educativos que 

se les brinda a las persona privadas de l ibertad. dado que la ley de Cducación2 1  no involucra 

articulación alguna con la educación en contextos de encierro. 

Para que la educación cumpla con los ohjetivos institucionales de reinserción y rehabil i tación 

es necesario pensar la educación en una lógica de tratamiento. de capacitacjón para el trabajo y de 

inclusión (CELS, 20 1 1 ) .  Tal como plantean Bonta y Andrews (2006) los programas de educación 

en tanto programas de tratamiento deben focalizarse en las necesidades criminógenas. 

contribuyendo en el aprendizaje de nuevos hábitos ( C ul len y Gendrau, 2006). 

Desde una mirada institucional, el CMRF señala que los objetivos . . .  son la rehahilitació11. el 

apoyo. de darle todo para una 1·erdadera re inserción social a las personas que van a/Jí. Pero ya le digo. esos 

son los objeti1·os de la institución. Pero siempre tiene que haber 1111 objetirn por parte de ese usuario de 

querer cambiar y realmente aprovechar. 2: 

En los centros penüenciarios relevados. las área educativas están orientadas a coordinar la 

alfabetización y escolarización de las internas con programas de la Administración Nacional de 

Educación Pública ( ANEP). Ministerio de Desarrollo ocia! ( MIDE ) y M i nisterio de Educación y 

Cultura ( MEC). integrando las diversas propuestas de educación como lo son las formales. no 

formales e informales. 

La educación fom1al incluye Ja escolarización relativa a Primaria, Secundaria y Estudios 

Terciarios. y la no formal involucra las actividades educativas como los talleres con continuidad 

temporal. y todas las actividades de educación que exceden la escolarización formal constituida por 

Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) y asociaciones civi les. Por su parte. las propuestas 

in formales son aquellas intervenciones educativas puntuales que se dan en los establecimientos. y 

generalmente provienen de iniciativas de la Sociedad Civil23. 

De acuerdo al censo de la DNCPyCR de 2 0 1  O. en relación al nivel educativo, del total de casos 

( 4 1 7), 46% respondió tener secundaria incompleta; el 25%, culminó primaria. mientras el 1 3% 

respondió no haber finalizado la educación primaria. Asimismo. en Montevideo se registraron 3 

( 0.6%) ca os de analfabetismo. en el Interior ninguno. 

11 http ://www.leyeducacion.mec.gub.uy/laley.html 

2i Entrevista a Comisaria Inspectora, Directora de la cárcel de Cabildo durante casi 20 años, integró la asesoría de 
asuntos penitenciarios y género de la DNGPYCR, y en 2011 fue directora del CMRF. 
23 Para esta afirmación consideré como referencia el informe "La educación en cárceles del Uruguay- Balance y 
perspectivas" (CAEC, 2010), al mismo tiempo que la información recolectada a partir de los informantes calificados en 
los centros relevados. 
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Los programas educativos que se implementan en las cárceles son los mismos que los de 

Educación para Adultos. El informe de Educación del INR en 20 1 2  sei'íala como a pectos 

significativos a mejorar las articulaciones interinstitucionale . y las d i ficultades generada t'.11 e l  

ámbito d e  la Dirección ectorial de Educación de Adultos t DSEA) del CODICE r. 

Se pl antean como dificultades la baja carga horaria con que cuentan los maestros de la D ' EA. 

los tipos de cargos. que no consideran los tiempos pedagógico. necesarios de trabajo con las 

personas privada de l i bertad. la falta de cargos docente . lo cual aft!cta la cobertura de la demanda, 

y la carencia de cargos de coordinador departamental o regional. 

En base al infom1e del INR. en 20 1 2  no todos los docentes que eligen trabajar en cárceles 

cuentan con el perfil necesario. Se plantea entonces la necesidad de abordar a los estudiantes con 

necesidades especiales en contexto de encierro. integrando la lógica de multigrado:!4, y la 

realidades del contexto en el que se imparten las clases. 

Como señalamos. desde el lugar del personal técnico se destaca el objetivo rehabil i tador de los 

programas educativos. A pesar ello. las fallas en la coordinación e i mplementación están presentes. 

Ejemplo de esto son las incongruencias entre los niveles alcanzados por las i nternas y Jo que e les 

dicta. además de la incompatibilidad y superposición en las attividadc educatiYas y laboralt!s. En 

relación a la superposición de actividades. su falta de articulación y coordinación. las interna, 

expresan: 

Pasé de escuela y empecé a hac<?r el liceo ( . . .  ) pero no quise porque arrasaba a las demá.\. como que 

empecé a estudiar pero después como que me vi media co111p/icada y retomé paru atrús y dije: empie:::o 
. • �5 rec1C'n en mar:::o . 

Tengo la eM.:uela hecha, estu1•e yendo al liceo y eso pero me aburrió ( . . .  ) Y porque era siempre lo 

mismo. l'US ibus y no era aquello de que le sen/abas y !odas es1udiúba111ns 110. siempre había algL1ie11 que le 

1 ira ha abey· o . . . :r, 

Me anoté para peluquería pero me dejaron para la próxima randa. Eh . . .. 1•0 soy peluquera. Hice el curso 

en Cabildo .r bueno . . . decidí 1·olver a hacerlo acá 27 . 

. . .  e:,tuw! yendo al liceo. que tuh. 110 entendí nada. purqlle había dejado la escuela. l 'o qllería r11pasar 5° 

y 6º de escuela para acordarme. pero como no me permitieron w1·e que e111pe:::ar en primero de liceo. !'ero 

como 110 entendía nado y trab<?iaba en encina 110 me daba el tiempo lampoco. f>orque estar en la cocina y 

éramos tres <¡lle íha111os al liceo. no nos cluho el 1ie111po. E111011ces .1·a el liceo lo corlé . . . !B 

2• Conferencia sobre Educación en contexto de encierro, a cargo del Director del Departamento de Educación Rural. 
Docente e Investigador en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, UDELAR.) zs Entrevista N° 5 

26 Entrevista N° 6 
27 Entrevista Nº 4 

28 Entrevista N° 2 
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Por un lado. se impulsa hacia Ja educación y trabajo productivo. i n  embargo. en Ja realidad 

ambas acti\'idades no son posibles. Las internas se ven obl igadas a elegir entre una u otra. siempre y 

cuando eso sea posible19. "Lo falw de acceso a la educación por la superposición de actii·idades nu puede 

anuli=c1r.\e como ww elección de lo'i detenida.\. sino comu un obstúc11lo formal ,\O.\'l1miclo por lo política 

penitencit1ria. De esw manera. el sistema <:d11cutÍ1'0 replicu y consolida la exc/usicín social d11/ u.fuero . .  

(CELS. 201 J :  79) En este punto nos cuestionamos ¿dónde queda Ja posi bil idad t.le rehabi l i tar. 

potenciar capacidades. desan-ollar nuevas. moti' ar hacia la participación en acti\'idad�s que las aleja 

del ocio. si t.lesde la gestión institucional surgen obstáculos que las frenan? 

El especialista en educación. Limber Santos. apo11a elementos claves que nos conducen hacia 

la reflexión de la tensión entre las diver as posturas y connotaciones del quehacer penitenciario. 

donde conviven las propuestas con enfoque rehabil i tador. junto a las gestiones ineficientes y 

descoordinadas. En este caso las destinatarias de las propuestas. las mismas mujeres privadas de 

l ibertad. son quienes quedan como "rehenes 
.. de Ja tensión entre los discursos y objetivos 

i nstitucionales de rehabil i tación, frente a los efectos de mortificación de los individuos que e 

reproducen en Ja práctica ( Goffman, 2009). 

8.1.3.  Transformaciones del área educativa 

Como hemos señalado. el período 20 1 0-20 1 2  ha estado signado de transformaciones en las 

diversas áreas de Ja gestión penitenciaria. En el ámbito educativo también se encuentran presentes 

estas transformaciones. y en Ja transjción entre Cabildo y CMRF se visualizan además de los 

cambios estructurales y arquitectónicos. cambios en el enfoque teórico-práctico. 

Según relata una de las responsables del área. el actual CMRF trabaja de modo de articular las 

actividades educativo- laborales con el objetivo de brindar nuevas herramientas al momento del 

egreso . 

. . .  huho un cambio en lo c¡ue es la política del e tablecimie1110 co11 el cambio para acá. el nuevo 

proyecto. la llegado de los operadores penitenciarios. todo como que se pretende zmi.ficar lo que es /ahora/ y 

educativo. Allá e11 Cabildo. te acordúis que yo te hahía contado que estaba 1111�\' separado- laboral por w1 

lado. educatiro por otro. Las actii·idudes educativas no tenían ninguna relación con lo luhoral y ahora sí. 

Aliara hu,1· emprendimiemos producti1·os que .rnn educa/iros. pero con 1111u i11serció11 lahorol;r'. 

Mús de 30 reclusas trahajarú11 en esta iniciatil·a quefo111e11/a la preparación para .\11 posterior egre.\o y 

rei11serció11 en la sociedad ( . .  . )  El pro1•ecto FJhricas Culturales tiene como ohjeli1·0 crear ámhitos de 

interacción sociocultural diri[!ido a las poblaciones lucales poru fomentar la proclucci<Jn de senidos. 

29 Más adelante se desarrollará sobre las plaias laborales, cupos y condiciones de trabajo. 
30 Entrevista a la maestra responsable del área educativa en Cabildo y CMRF. 
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pequeifos y medianos empre11di111ie11tos cu/tunt!es innorndores. creadores ele fuentes de trabujv que 

co11trib1�van al desurro//o h11111ano. 31 

En este proceso de cambios se observan nuevas propuestas educativas que l legan al CMFR. 

como ser la Universidad Tecnológica del U ruguay ( UTU) y di-v ersos programas del MEC:i� con 

enfoque productivo. dado que involucran programas dirigidos a una población adulta. teniendo 

como objetivo la formación en un olicio que puedan desarrollar como trabajo post-egreso. 

Asimismo. l igado a esta área, se forma el área de Recreación y Deporte en Ja que se articulan 

las actividades lúdicas y deportivas. 

8.1 .4. Las Prácticas Educativas desde la visión de las mujeres privadas de libertad. 

Las internas consideran las actividades dentro de la cárcel como "positivas"' en tanto las aleja 

del encierro. las l leva a "sentirse bien··. '"a l iviadas" y les ·'saca la cabeza". como suelen decir allí,  

dejando a un lado las consideraciones sobre el  egre o. 

Como ya vimos. Goffman ( 2009) caracteriza a estas actividades como de "evasión"". pasando a 

constituir parte de su mundo de vida, y Matthews cuestiona estas actividades, concibiéndolas no 

sólo como mecanismo de control. sino también como poco productivas y conteniendo escaso valor 

rehabil itador ( M atthews. R . .  2003 ). 

Las actividades educativas son consideradas por la reclusas como un modo de ocupar el 

tiempo. para no quedarse sin realizar tareas productivas. más allá de su potenc ialidad para mejorar 

su universo de posib i lidades en el afuera. En este sentido, M atthews plantea que el encierro 

modifica el modo de percibir el tiempo, ·'el tiempo cumplido en la penitenciaría 110 es un tiempo pasado 

sino malgastado,. ( M atthews, R.  2003 : 66). 

Así es que frente a las propuestas de educación ofrecidas en la cárcel las entrevistadas indican 

que Están chochas. por ahí 11111c/10s l'l/11 por el lema de peinarse pero de.vn1és que se enf?anchan y capct:: que 

por ahí alguna puede ser peluquera ( .. .) la idea es que salgan haciendo algo. no espernndo que llegue el día 

cortúndose. haciendo motines que no se llega a nada. que en definitiva después rus a ro/ver a hacer lo 
. 

E . 
/ d . I 33 1111s1110. -1//once.�· por 1111 a o opte por wcer eso . 

Entonces. el sentido que las MPL le otorgan a las propuestas educatiYa . se podría considerar 

como terapéutico y funcional al orden del sistema (Garland. 200 1 ). dado que las evade del encierro 

(Goffman. 2009) y sus implicancias. 

31 Publicación extraída del sitio web oficial de la Presidencia de la República Oriental del Uruguay, 
http ://www.presidencia.gu b. uy /wps/wcm/ con nect/ presidencia/ porta !presidencia/ com u nicacion/ comunica cion noticia 
s/fabricas-cultura-reclusas-cnr-trabajaran-joyeria-ceramica-preparando-reinsercion-social. 
32 Las diversas propuestas del MEC involucran talleres educativos productivos, ya sea a través del Programa Aprender 
Siempre, Usinas Culturales entre otros. 
33 Entrevista Nº 1 
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Como destacamos anteriormente. si bien las entrevistadas m uestran inquietudes en relación a la 

educación. no la sostienen como elemento rehabi l itador ( entendido como mecanismo que las 

reinserte socialmente y disuada de la reincidencia). Ese sentido otorgado por las m ujeres pri' adas 

de l ibe11ad se aleja de los objetivos institucionales de la rehabi l itación, que tienen como propósito la 

transformación de los hábitos de vida con vistas a la reinserción social. 

Se observa que la sign i ficación que las mujeres cmre\' isiadas atribuyen a lo educativo. denota 

la exigencia de nue\'as metodologías en la educación formal. Al mismo tiempo. se ,·islumbra la 

necesidad de más propuestas orientadas a la capacitación en oficios. y propuestas actuales acordes a 

las demandas del mercado de trabajo y su contexto. para brindar conocimientos y seguridad al 

momento del egreso, con vistas a la futura reinserción socio - laboral. 

Se destaca la necesidad de que desde lo institucional se considere la complej idad de la 

población que vive en contextos de encierro, articulando las diversas áreas involucradas. A partir  

del paradigma de la rehabil itación se postula que para que los programas sean efectivos cada 

propuesta tiene que integrarse con las necesidades, circunstancias y modos de aprendizaje de Jos 

destinatarios (Cul len y Gendrau, 2006). 

A su vez. se considera que los programas de tratamiento eficaces on aquellos reafirmados y 

apoyados por la ociedad Civil  y el Estado. que realizan intervenciones en la comunidad. con 

personal capacitado y con seguimiento a la población destinataria ( Andrews. O.A .. 1 995 :  Gendrau. 

P .. 1 996). 

Siguiendo esta línea, las internas plantean la educación no formal como una alternativa a la 

escolarización que se brinda en las cárceles. Sin embargo, el énfasis sigue dado en el componente 

de recreación y de aprendizaje. más que en la habilitación como camino laboral al egresar de la 

Institución. 

En cuanto a la valoración de estos talleres. una entrevistada relata los motivos de su 

interés . . . una porque aprendo y otra porc¡ue me doy cuenta. y otra porque me entretiene, es olf:!O que di�o 

tendría que estar en todas las cárceles. porque lo que 110 puedas hacer en la calle lu haces acá dentro . . .  3�. 

Concluyendo el apartado sobre las propuestas educativas y su rol en las cárceles, destacamos 

las dificultades vinculadas a la gestión penitenciaria. Ejemplo de ello -como lo expresa el informe 

del TNR sobre la gestión en el área de Educación y Cultura del primer emestre de 20 1 2  - es la 

carencia a nivel de recursos humanos. problemas asociados a la organización de los procedimiento. 

penitenciarios. y carencias en recursos pedagógicos. didácticos y tecnológicos qu� apoyen lo 

procesos educativos. Por su parte, se observan d i ficultades vinculadas a la valoración de las 

3• Entrevista NºS 
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actividades socio-educati\'aS por parte de us destinatarias. lo cual está asociado a las aracteristicas 

intrín ·ecas de b oferta que se les brinda. 

Luego de exponer los principales componentes de la realidad educati,·a de los centros 

penitenciarios y el sentido que las mujeres le dan a la mi ma. e presentan elemento. constitutivos 

del trabajo. tales como la situación reglamentaria. propuestas. caracterizaciones y significac iones. 

En este eontexto. nos detendremos en las posibi l idades de acceso a las propuestas de trabajo y 

tension s que emergen entre las beneficiaria y la institución. 

8.2.  Trabajo e inserción laboral en cárceles: reglamentación y realidad 

8.2 . 1 .  Marco normativo- Buenas Prácticas de Trabajo en cárceles 

En primer lugar se presenta Ja situación y reglamentación del trabajo e inserción laboral en los 

centros penitenciarios. En tal sentido. d derecho internacional dispone que toda persona privada de 

l ibenad tiene derecho a trabajar. a tener oportunidades efectivas de trabajo y a recibir una 

remuneración adecuada y equitativa a fin de promover la reforma. rehabi litación y readaptac ión 

social. estimulando e incentivando la cultura del trabajo. combatiendo el ocio en las cárceles (OIT

M I .  201 1 t. 
A lo largo del tiempo, Uruguay ha ratificado diversos convenios de la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT). Pacto Internacional de Derecho Civiles y Políticos. Convenciones 

y Tratos provenientes de la Organización de Naciones Unidas ( ON U )  referida al trabajo y derecho 

de los trabajadores. En efecto. la Constitución de nuestro país reconoce el derecho al trabajo y la 

protección que debe garantizar el Estado. 

El ordenamiento jurídico uruguayo refiere al trabajo como forma de redención de pena 

conforme a Jo dispuesto en la ley 1 7.897 de 2005. conocida como ley de Humanización de 

Cárccles36. Por este motivo. las áreas laborales tanto en Cabildo como en CMRF coinciden en un 

proceso rigmoso de control del cumpl imiento de las tarea. laborales. Para pariicipar de los trabajos 

pagos (peculios) se realiza un proceso de selección establecido. considerando algunos ítems como 

edad. :.iprcmios económico. y conducta. 

35 Para realizar las consideraciones sobre normativa y buenas prácticas de trabajo en contextos de encierro se tomó 
como base el informe de 2011 realizado por la Organización Internacional del Trabajo y Ministerio del Interior ¡untos 
al apoyo de los diversos organismos de la ONU en su conjunto, en el marco del Programa de apoyo a la reforma de las 
instituciones para personas privadas de libertad; titulado "El trabajo dentro de las cárceles y Ja inserción laboral de las 

personas privadas de libertad del sistema penitenciario. Situación legal y reglamentaria" 

.;G La Ley de Modernización y Humanización de Cárceles, N!I 17897, fue promulgada en el año 2005. Por más 
información: www.presidencia.gub.uy/leyes. 
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Asimismo. otro requisito del .. decreto 225'. que reglamenta la redención de pena. aclara que las 

personas analfabetas no podrán acceder a una plaza laboral. Esto incentiva a quiene. quieran 

trabajar a completar sus estudios de educación primaria. 

Este marco de ref�rencia permite visual izar y analizar la realidad uruguaya en relación a las 

d�mandas de la normativa nacional e internacional. 

8.2.2. Propuestas laborales en cárceles 

En los centros penitenciarios releYados se encuentran diversos emprendimientos laborales que 

consideran el trabajo como derecho y medio para la rehabi l i tación (ONU. 1 977). Dentro de los 

centros coexisten trabajos i ntracarcelarios. extracarcelarios. independientes. dependientes, 

remunerados y no remunerados (generalmente denominado '·fajina··) .  Las distintas modalidades se 

organizan a través del .. área laboral .. . 

El área destinada a coordinar los trabajos en la cárcel cuenta con peculios y algún posible 

trabajo en convenio. El  peculio es el pago por el trabajo, que generalmente corresponde a la cocina. 

l impieza y mantenimiento. Estas inserciones cuentan con plazas o cupos laborales escasos e 

it inerantes. La cantidad de peculios, así como las plazas laborales no pagas. son claramente menores 

que la cantidad de mujeres privadas de l ibertad que e tán dispue tas a trabajar. El Censo37 indica 

que en Montevideo 1 04 internas (26%) realizan trabajos i ntracarcelarios, mientras que :! 9 - ( 74%) 

no lo hacen. 

El peculio corresponde a un i ngreso en torno a una Base de Prestaciones y Contribuciones 

( BPC )38 mensual cumpl iendo 8 horas diarias. A quienes lo perciben. se les abre una cuenta bancaria 

en el BROU39. Ja mitad del laudo es depositada con el propósito de ser retirado luego del egreso. y 

la diferencia la cobran en efectivo mes a mes. Una de las características del empleo en los centros 

penitenciarios es que no computa aportes a la seguridad social, ni generan beneficios para su 

jubi lación. 

A partir de los datos obtenidos del Censo referidos al trabajo intracarcclario y antecedentes 

laborales. del total de las mujeres privadas de l ibe11ad en Monte\'ideo el 74% respondió no haber 

realizado trabajo dentro de la cárcel. Para el Interior la sinración es similar, del total de lo ca os d 

75% no realiza rúngún trabajo intracascelario. 

37 Primer Censo Nacional de Población Reclusa Femenina de Uruguay realizado en 2010 por la Dirección Nacional de 
Cárceles, Penitenciarías y Centros de Recuperación (DNCPyCR), Ministerio del Interior. Registró 399 mujeres privadas 
de libertad en Montevideo y 225 en el Interior. 
38 La BPC o Base de Prestaciones y Contribuciones, es una unidad de valor que nace en 2004 para sustituir en algunos 
casos el salario mínimo nacional. En 2011 la BPC estaba fijada en $2226. Por más información visitar 
www.mtss.gub.uy. 
39 Banco de la República Oriental del Uruguay (BROU).  
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En cuanto a los antecedentes laborales en Montevideo casi el 50 % de las mujeres encuestadas 

respondieron no haber trabajado nunca. En el Interior Ja situación varía, y disminuyen ca i a un 

30% las encuestadas sin antecedentes laborales. 

Entre los factores que incidirían en el fenóm�no encontramos. por un lado. a aquellos 

relacionados con la división sexual del trabajo, por los cuales la mujer permanece relegada al 

ámbito privado o doméstico (CEL . �O 1 1  ). En el espacio pri\'ado, Ja mujer e dedica al cuidado de 

los hijos y los adultos mayores, así como a las tareas de mantenimiento del hogar, en tanto acceden 

en menor medida que los hombres a puestos laborales remunerados. Por otro lado. cabe destacar el 

contexto socio-económico del que provienen la mayoría de las mujeres. siendo sus posibil idades de 

empleo, así como de avance en el sistema educativo. muy reducidas. En este sentido. se puede 

apreciar como la cárcel constituye un eslabón más dentro de una cadena de discriminaciones. que 

comienza previo al encarcelamiento y continúa o se refuerza durante el mismo. 

8.2.3. Objetivos del trabajo penitenciario. Alcances y l imitaciones 

Dentro de los objetivos de las instituciones de encierro se destaca la relevancia en cuanto a 

considerar el aspecto resocializador y rehabilitador del trabajo en cárceles como derecho de todo 

individuo. '"El trahajo consrituye 1111 derecho y deber de las personas co11de11adas -e11 la medida que fumw 

parre fimdomenral del rratamiento " (CELS, 201 1 ). 

El trabajo no será considerado como castigo adicional. smo como tratamiento: es una 

herramienta para transmitir y fortalecer los hábitos laborales de las personas. cuenten o no con 

experiencia laboral (Cullen y Gendrau, 2006). 

Sin embargo. la realidad sobre la poca accesibil idad y las inapropiadas condiciones laborales 

refuerzan los plantees de Foucault ( 1 989) y Goff man (2009) en donde las intenciones 

institucionales parecen ser. más bien, controlar y disciplinar. En este sentido, este último afirma que 

·· . . .  se encomienda a los pacientes tareas rípic:ame11re humildes (. . . )  la 1•ersión <¡ue se le da es que con su 

ayuda 1·0!1-erá a aprender a 1·i1·ir en sociedad. y que el empeiio y la e_f¡cie11cia que demuesrre en su 

c:11111plimie1110 se ro111ará11 como evidencia diagnóstica de su mejoría ·· (Goffman. E. 2009: 1 00). 

Desde ese lugar surgen tensiones entre la realidad de Ja población. las propuestas laborales y 

los discursos rchabil itadores de las instituciones totales. En estos ámbitos, es escasa la preparación 

de las mujeres. o los instrumento brindados para poder trabajar fuera del hogar. luego del egreso. 

Por el contrario. se reproducen trabajos precarios de baja calificación. corno aduce una de las 

entrevistadas que: 
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Trahc!jaha en 1111 1axi lus fines de semana. esa posibilidad la ten!<O abier1a . . .  me daría mucho miedo. 

. . I fi . I 
. , . fr . . "º es/aria eso y smo wcer erw con a go. poner no se . . . ima rellla l 1C' 110 se . . .  lurtas 11as pero 110 se. . .  . 

Por su parte. Matthews plantea que "lm· prisioneros no sun parte de la clase trahcu·adora 

organi:ada. el potencial producth·o en el 1ruhajo carcelario es organi:at ira me me li111i1ado ( . . .  J Un grnn 

impedi111e11to para el empleo y la rentabilidad del tral>qjo carcelario es que la mc�voria de los encarcelados 

ingresan en la prisión con esca:as habilidades y hcu·o!J niveles ed11catiros ". (Matthews. 2003 : T2. 73 ) .  

E n  este contexto. la falta de a11iculación entre las áreas educativas y laborales en Cabildo 

produce inconvenientes en las condiciones de trabajo. tales como la escasez de cursos. talleres. la 

contraposición de actividades y capacitación orientados a oficios. junto a las necesidades y 

demandas del mercado de trabajo. 

A partir  de la infonnación relevada se vislumbra el rol disciplinador del trabajo y la 

omnipresencia de l a  prisión ( Foucault, 1 989) a la vez que se visualiza un trabajo con enfoque 

conductuaL donde mediante un objetivo específico se proponen actividades que implican rutinas. 

hábitos y conductas socialmente aceptados. A pesar de esto. no podría hablarse de tratamiento 

conductual, tal cual lo señalan los autores Andrews ( 1 995), y Gendrau y Ross ( 1 979). 

A nivel teórico observamos una contraposición de ideas en los discursos. por un lado el hecho 

de que la cárcel sea un espacio de transformación de hábitos (Cul len y Gendrau, 2006). y por otro 

lado, una noción de que el objetivo es discipl inar, alejarlos del desorden y transformarlos en obreros 

productivos (Matthews. 2003). A pru1ir de Ja información empírica se observa que no se brinda a las 

i nternas posibil idades reales de empoderamiento. potenciación de habilidades. ni  participación 

activa, controlando y reproduciendo en el los los roles de género de las sociedades tradicionales. 

Desde el rol institucional. se nos i nforma que las tareas recaen en controlar todos los días. y a 

cada rato con el objetivo de que el trabajo cumpla el propósito rehabi l i tador. como el cambio de 

hábitos. A través de este mecanismo de control se visualiza una postura positivista de recompensas 

y castigos. Si estas mujeres cumplen con la tarea asignada se cal ifica positivamente, mientras que 

no Jo hacen se las sanciona quitru1do Ja posib i lidad de trabajo. 

Este contexto permite vislumbrar nuevamente tensiones en la real idad penitenciaria dadas por 

las condiciones laborales inestables y la in ufrciencia de cupos frente a la demanda de las mujeres: 

por un lado se plantea la fomentación de nuevos hábitos a trav�s del trabajo. sin embargo en la 

práctica no todas las recl usas obtienen las mismas oportunidades . 

. . .  porque no 1odas re!:.ponden. (. .. ) J'o si las encargadas de los sectore. me hacen dos i1!for111es en 1111 

mes sobre el i11cumpli111ie1110 del peculio y !Ji ademá.\ esu muchacha. yo my durante una semana y la 1e11:.:o 

que estar lewmtwulo a las 1 1  de la muiiana. purn que se levunle u trahcu·ar. ·"° se lo saco. por falta de 

40 Entrevista N!! 11. 
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rendimi<'nto. por inasiste11cias si11 ju::.t(ficar . . . ) ' se le usigna a otra persona ( . . .  ) todo esto son .wlicit11des. 

¡ b ·o . 
b 

. .JI 
l e  o tenff 1111us J persona.� que quieren Ira a;or . 

Tal cual se ha menciona<lo. en los centros penitenciarios. los peculios en tanto trabajo 

remunerado. son vistos como un medio hacia la rehabil itación. en tanto entrenamiento para el 

egreso y mantenimiento del orden (Matthews. 2003 ). in embargo lo observado empíricamente se 

contrapone con el ideal rehabilita<lor y Jiscurso Institucional. dado que la cuarta parte de las M PL 

en Montevideo se encuentran trab�jando en condiciones precarias. y otras tantas están en l i sta dl: 

espera s in posibilidad de trabajo intramuro. 

8.2.4. Cambios en el período 2 0 1 0- 2 0 1 2  
La dimensión laboral es atravesada por las impl icancias que han producido los  cambios en  el 

modelo penitenciario uruguayo. Ejemplo de ello ha sido el ingrt::so de los operadores penitenciarios. 

y su rol en Jo educativo y laboral. 

Previo a la refom1a en lo laboral estaba ausente el rol educativo a cargo de personal cal i ficado. 

predominando hasta el momento el trabajo policial. Sin embargo, actualmente prevalece el rol del 

Operador Penitenciario. reflejado desde diversos lugares. 

Al respecto wia de las mujeres entrevistadas aduce que . . .  con los Pit1!fo/-' di?,o por lo }?<'llera/ es 

un trwo precioso porque ello., 1e escuchan. ehh si estús mal le dan opiniones. te c�1·ud<111. te aco111pw1w1. hien 

de bien ellos son hie11 de hien"'3 . A su vez. otra de las entrevistadas asevera . . .  nos respewn 111ús allá de 

que estemos privadas de libertad como seres humanos (. . .  ) el camhio fi1e grande, para los operadores somos 

internas. ellos nos dice11 il1fernas. nu somos reclusas. Igualmente para la policía seguimos sie11do reclusas 

pero toh es . . .  son formas de trahajar"'"' 

El cambio de establecimiento trajo aparejado c ierta apertura en el reconocimiento de la 

participación e intereses de las M PL. A modo de ejemplo, se citan frases de una entrevistada. 

relatando cómo en Cabildo no tuvo cabida la pre entación de su propuesta, mientras que en el 

CMRF se le dio lugar a Ja implementación de su proyecto . . . . . .  Viste ( a lude a la interrupción de una 

operadora que la informa sobre el avance e implementación de su propuesta) ju.sto era por el tema /ahora!. 

yo presenl�. ''ª presenté 110 . . . si presenté como un pequeiio proyecto pero cumu todos lo proyectos que /ie 

presentado y 111111ca. lo presenté y después tenia que prese111urlo y 110 le di bola. pero acú parece. ( . . .  ) 

Presenté como un proyecto r . . ) escrihí u11 poco de exprC?sión 111ú!1iple. empe=ando con lrmguaje porque> 

1u111hién tiene expresión corporal. ,·01110 !a!IC?r lúdico. mol'Ímiento. cine.foro .. .¡í 

41 Entrevista a Responsable de Laboral en la cárcel de Cabildo durante 2010-2011. 
42 La población reclusa femenina reconoce a los operadores penitenciarios bajo el término "Pitufos". 

43 Entrevista N° 2 
44 Entrevista Nº 4 
4s Entrevista N° 8. Fui testigo de su trabajo cuando en febrero y marzo de 2012 estuve en el centro j u nto a músicos 

uruguayos por un proyecto de integración musical que nos avaló la Junta de Tratamiento. 
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Más al Já de la introducción de cambios que constitu) en un cambio de paradigma. a un nue\'o 

modelo. aún conviven diversos modelos penitenciarios y de tratamiento del castigo en Uruguay. Por 

un lado se denota el impuLo hacia el modelo -Burocrático Legal- ( Barak-Glantz. 1 98 1 )  en donde 

Uruguay se compromete mediante con\'enios y pactos a impulsar las "'buena práctica 

introduciendo Operadores Penitenciarios con un perfil educativo. Por otro lado. aún se visual izan 

rasgos del modelo Total itario plam '"'ado por Brack-Glantz ( 1 98 1  ). 

Reflejo de el lo e que aún dentro de los establecimientos coexiste el trabajo de Jos operadort:s 

penitenciaros con el de los pol icías. estableciendo modos contrapuestos. 

8.2.5. Experiencia y significado del trabajo según las mujeres privadas de libertad 

A través de las distintas real idades observamos que muchas mujeres buscan us propios medios 

para generar una fuente de trabajo que les pt:rmita tener un ingreso. En la mayoría de los casos las 

MPL viven el trabajo como w1 medio de subsistencia. otorgándole sentido socioeconómico 

inmediato de obtención de mercancía (Matthews. 2003 ) y redención de pena. Para eUas. el trabajo 

es un medio para obtener productos de higiene personal. así como al imentos. con el fin de cubrir las 

necesidades básicas. y/o como ayuda C'conómica para su fami l ia  fuera de Ja institución carcelaria 

(Buck. 2004 }. 

En el siguiente caso. la entre,·istada expresa su experiencia laboral independiente en la cárcel .  

Aquí se vislumbra la  relevancia de los  vínculos afectivos cercanos en la  integración a los proce os 

sociales como lo es el trabajo (CELS. 201 1 ) . · ·Estoy hacie11do tortas fritas. pasteles .r empanadas que 

con eso es con lo <¡ue estoy ayudando un poco u mis hijos. Porque tenía un peculio en la cocina. pero 1·a 

camhiando de personal. y tá. ( . . .  ) Ate ayuda mucho mi familia acá. por ejemplo yo hago prendas. Tengo ww 

hermana que trabajo en w1 matadero en Pando y !lel'u para Pando y ahí 111e vende prendas. Ahora 110111ás 

1·ino mi hermanu 1111ís chica y me dijo: ya tengo dos sacos pedidos (. . . )  los nervios te consumen . . .lr.. 

Al mismo t iempo. las reclusas entrc,·istadas mencionan las actividades laborales como 

elementos para distraer la mente. para pasar el tiempo malgastado y perdido. eludiendo la realidad 

carcelaria y el encierro. E l  sentido que le otorgan aJ u·abajo trasciende la nociones de satisfacción 

laboral y desarrol lo personal (Goffi11an. 2009 ). Al respecto algunas MPL relatan: 

Así llegué yo ti C/\'R. que .fiti de las primero.\.. . A de\·tapar bai'íos. a demostror . . .  bueno a empe=ar de 

cero de 1•urdtu. mas allú de lodo lo que yo hice en Cabildo que 110 fue solo cocina. hice muchas cosos 

mús . . . ( . . .  ) esos -15 día,· todo mluntaria. todo 1·olt111taria. limpiar 1·idrios. todo lo que 1•os te imaginus ta? 

Como e �1Jn hadcndo esas chicos que llegarim ahora. De las primeras I 00 salí encargada de cocina. fue la 

primera h11e11a poro 111i. en el CVR. -

46 E ntrevista N° 16 
47 E ntrevista N!? 3 
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Yo trabajo para tener mis cosas. yo no le puedo sacar a mis h(jos una hurra de jahón ". " }' tengo que 

encawr mi ,·ic/a. ejem. A ,·er ú consigo un /aburo, y ta " "El estahleci111ie1110 te puede dar la leche. la comida 

y eso pero uno puede 1ener necesidades de salud. de higiene. de 11irel de un 1110111ó11 de cosa/1 

. . .  porque a la 1 ·e= que el jue= le aulori::a a salir a 1rahl{iur. e.\ porque está co1?fiando en vos ( . . .  ). oparle 

yo que sé. te da otras per.spec1ivas. te sentís como que 1•u.\ 1·as y 1rahajus me en1e11dé.\ {. . .  ) digo 

anímicamenle mucho�Y 

Yo lo que es/Oy lwcie11do es para no perder el 1iempo acá y por lo menos hucer algo así dislraes !u 
. . 1 i(/ 

menle y no v1v1s en eslo. en o n1ro . 

Y. yo lo hago porque me quiero ir. para redimir pena. Yo me quiero ir. si si51 

Las citas reflejan la distancia existente entre los objetivos rehabi l itadores de la institución de 

generar. potenciar, desarrol lar las capacidades y habil idades de las personas privadas de libertad 

frente a l a  realidad sentida de las M PL. Esta realidad se está contraponiendo al sentido del trabajo 

en términos de rehabi litación, cuestionando si e l  trabajo les s irve para desarrol lar nuevas 

capacidades y potenciar otras, o si lo realizan para evadirse del encierro y matar el tiempo. 

Algunas debi l idades penitenciarias se cristalizan en las condiciones laborales. como por 

ejemplo el trabajo en situación de insal ubridad sin respetar las medidas mínimas de higiene. las 

mudanzas. cambios de establecimiento. y la irregularidad en el cumplimiento de horarios. Al 

respecto las internas relatan, 1enía111os que !eva111ar cosas de e11fer111ería. y es1áhw11os arrie.\gándonos de 

agarrarnos una e1?fer111edad porque ya hubo dos co111paiieras. una le paso en la mano y a ulra le posó en la 

parle de adentro que la tu1·ieron que vaciar tod;tc1. ( . . . )  Ahí íbamos levantáhamos la holsa de enfermería y 

!levábamos para el hasurero pero a111es se liraha iodo así como si nada. cusas de enfermería de la cocina. la 

mugre. wdo si11 nada. A apar1e 11oso1ras no solo eso purt¡ue yo estoy en joyería 1rabaju allí y aparte c11a11do 

venía el camión de la basura porque ahora hc�r conlenedores pero antes hace w1 mes y medio atrás 110 había 

y era lodo a pulmón, pala y arriba del camión. "5.:! 

"Lo que pasa es que como veras. acá son !as J O  de la 11wiiana y la mayoría de la ¡{ente es1á durmiendo. 

excepto quienes 1e11e111os que 1rabajar _r cumplir un horario. ( .. . )  El tema es que esto está todo llll�l ' . . .  bue110 

se va gente a Medio Camino. el 1raslado ul CAR;3
• como que está todo nn�r en 11101•ímienlo lo q11e es el 

es1ableci111ie1110 acá en ce111ru Cabildo. Pienso que acú sería importante que se siguiera co11 eso. con 

convenios. porc¡ue se sabe que ('/landu 11110 sale de ucJ a 1·eces es muy d(f/cil . . .  "54 

Frente a las l imitaciones de trabajo en los centros penitenciarios relevados. resulta interesante 

indagar sobre las expectativas laborales de las mujeres privadas de l ibe11ad. lo que les hubiese 

48 Entrevista N° 14 
49 Entrevista N° 9 
50 Entrevista N° 13 
51 Entrevista N° 10 
5 2  Entrevista N • 2 
53 En muchas ocasiones las entrevistadas mencionan CNR cuando quieren referirse al CMRF. 

s •  Entrevista Nº 15 
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gustado hacer durante su proceso de pena. y lo que se desearía realizar al egreso. A pesar de Ja 

existencia de reglamentación55 que involucra a Entes Estatales en Ja contratación de persona 

privadas de l ibertad. las propuestas y vínculos laborales pensados en el egreso son ínfimos. Al 

respecto las internas reflexionan y relatan: 

. . .  a mí lo que me gustaría es que tu1·iéru111os la posihilidad a la gente que le interesa. que le gusta, ,:110:' 

poder acceder a u11 cursu (. .. ) que estaría /meno porque el día di' muiiww salís y decí::, . . . hue110 . . .  110 salgo 

de acá dentro y no nos sirve de nada
56

. Y más que nudo diKo . . .  necesitaría de un trahajo ( .  . . )  pero los 

lugares, los cupos que hay de trabajo son pocos y somos muchas las reclusas5-

Me hubiese gustado tener u11 trabajo. una salida /abura/ pero a la calle. Claro porque 1·os te 1•as 

1•inculando más con la calle. con gente. vas a trabajar ( . . .  ) tenés cuidado de lo que haces para 110 

equivocarte. 1e11és que sentirlo, te tiene que pasar;¡¡
_ 

La mismas reclusas proponen- tal vez sin notarlo- herramientas para sus propios egreso . dado 

que. hasta el momento se egresa sin existir ·'un punto intermedio'". Lo que e l las plantean es que al 

trabajar fuera estando aun reclusas les permitiría ingresar al mercado laboral, acercarse afuérala 

comunidad. siendo conscientes de lo que deben hacer. con quién se vinculan, porque un error podría 

costarles el egreso definitivo. Esto podría \'isual izarse como una idea rehabil itadora presente en el 

discurso de las mujeres privadas de l ibertad. ya que comenzarían a reactivar el proceso de 

socialización. cornpaniendo con sus fami l ias fuera del encierro. estando en contacto con personas 

del afuera, generando nuevos patrones de conducta. donde el respeto, el orden. los nuevos hábitos 

deben estar presentes. (Cul len y Gendrau. 2006). Se vislumbra entonces aquí Ja existencia de un 

vacío institucional al momento del egreso59. 

A su vez. se denota como materia pendiente otorgar Ja posibilidad de trabajos que no sólo 

reproduzcan los roles de género de las sociedades tradicionales. sino que les permita desarrol lar y 

potenciar sus habilidades, a la vez que generen conducta de trabajo. 

Finalmente. luego de haber presentado las propuestas educativas y laborales, y la significación 

que las M PL construyen de las mismas. presentaremos la normativa específica para el tratamiento 

de las mujeres encarceladas. Asimismo. continuaremos desarrol lando las ,·ivencias. preocupaciones 

e intereses de estas mujeres acerca de su pasaje por los centros penitenciarios y de rehabi l itación. 

5� Leyes 18834 y 17836. 
56 Entrevista N° 4. Si bien la entrevistada se alude a la oferta educativa, consideré su comentario porque refiere a la 
formación educativa con la posibilidad de un oficio y trabajo seguro al egreso. 
57 Entrevista Nº 9 
58 Entrevista N° 7 

59 Consideramos relevante destacar que el proceso de pre-egreso, y el egreso en sí mismo no dependen solamente del 
sistema penitenciario- MI, sino también del Poder Judicial. Este último ente tiene la potestad a través de los Jueces de 
autorizar, denegar post-poner salidas, visitas y cuestiones involucradas a los procesos mencionados. 
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8.3. Roles de género: voces y valoraciones 

8.3 . 1 .  Normas de Bangkok- Reglas de Buenas Prácticas. 

Las principales impl icancias del encie1To en las mujeres privadas de l ibertad e reflejan en sus 

intereses. preferencias, moti,·aciones. frustraciones. preocupaciones y expectativa:. La ON apona 

y colabora garantizando los derechos humanos de los reclusos y reclusas. a tnffés de alguno 

acuerdos entre Estados. creando pnra ello Reglas de Buenas Práctica�. de Convi\'C�ncia y 

Tratamiento. Dentro de estas últimas se encuentran l a  Regla de Bangkok -específicas para el 

tratamiento de las mujeres pri,·adas de l ibertad-. 

Como vimos, las mujeres y niñas conforman una minoría entre los presos del mundo, motivo 

por el que las características y necesidades de las mismas han sido relegadas dentro del sistema. Las 

Reglas sei1alan temáticas relativas a la higiene personal, así corno la salud fisica y mental de las 

reclusas. En este sentido. los servicios penitenciarios de alud deberán suministrar o facilitar 

programas de tratamiento especial izado. teniendo en cuenta su posible vicrimización anterior. las 

necesidades especiales de las mujeres embarazadas y las mujeres con niños y la diversidad de sus 

tradiciones culturales. De igual manera. las Reglas indican que no se apl icarán sanciones de 

aislamiento o segregación discipl inaria a las mujeres embarazadas. rti a las mujeres con hijos o a las 

madres en período de lactan ia. 

Si bien se denota un avance en materia normativa y de regulación del trabajo de las mujeres. las 

Reglas de la ONU para el tratamiento de las reclusas y medidas no privativas de l i bettad para 

mujeres del incuentes. Reglas de Bangkok, no establecen referencia alguna al trabajo de éstas. 

8.3.2 La importancia de los vínculos. Mujer-Madre & Mujer-Presa 

La condena de estar privada de l ibertad y la realidad del ser mujer, las expectativas sociales en 

torno a el la y las mismas perspectivas que tienen de sí, junto a la frustración y angustia producto de 

la distancia con los hijos y fami l ias. son sentimientos comunes a estas mujeres. 

La ruptura que surge del \'Ínculo entre madre-hijo es real e interesante de considerar. En 

Montt:vidco había en 201  O 39960 MPL. con un total de 661 6 1  hijos menores. alcanzando un 

promedio de casi dos hijos por mujer que se encuentra privada de l ibertad. Del total de los hijos 

menores. el 24% represent;) a niños y niñas entre O y 4 años de edad. los de 5 a 8 años de edad se 

encuentran representados por un 29% del total de hijos menores. mientras que el restante 47% son 

aquellos que tienen entre 9 y 1 7  año cumplidos. 

6c Dato proveniente del CENSO NACIONAL DE POBLACION CARCELARIA. MI, 2010. 
61 

Ibídem. 
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El hecho de no poder estar con sus hijos. junto a la consideración de que son las mujeres las 

que mayoritariamente se ocupan de las tareas del ámbito privado. y las di ficultades que encuentran 

para ejercer su maternidad durante el proceso de encarcelamiento. les causa un doble sufrimiento. 

Este dolor se traduce en culpa por no estar efectivizando los roles socialmente establecidos. 

sentirse malas madres y menos val iosas como mujeres. (C ELS. 20 1 1 :  Antony. 2007) En esta línea 

Antony considera que '·El ohjeth·o de los ,.eyíme11es penilenl'iarios es de1·olverla a lo sociedad como una 

«1·erduderu 1111!/er>1. paru lo cual se recurre a las técnicas trodicionales de sociali:ación " ( Antony. C .  

�007 : 76). 

Como vimos. desde los estereotipos de género las mujeres ·'son honradas·· por la habilidad en 

mantener buenas relaciones sociales, vínculos de familia. distinguiendo los roles de educadora y 

cuidadora propias de la condición femenina de las sociedades tradicionales ( M .  Chesney-Lind. 

2004: C. Antony. 200 1 ;  M. Buck. 2004: Carien. 1 990). Estos estereotipos suelen ser incompatibles 

con las concepciones del mundo del delito. E l  enfrentamiento entre ambas realidades les genera 

culpabibdad. a la vez que las estigmatiza. Así, dentro de la heterogeneidad y diversidad presente en 

las mujeres privadas de l ibe1tad, ellas poseen Ja característica en común de sentirse estigmatizadas 

por el ··ser/ estar presa··. 

En relación a lo planteado hasta el momento. lo siguientes extractos pem1iten observar el 

sentir de las M PL en relación a sus ínculos, y las consecuencias que el encarcelamiento les ha 

ocasionado: 

Tengo problemas de salud. de stress, de púnico ¿ riste? ( . . . ) .r me estoy tratando con psiquiatra si. si 

ahora lo hahlé co11 él también el sentimiento de culpa que tengo. de angustia y me dijo que . . .  me qjustó !u 

111eJicación y lo l'O,l' l!el'Clndo ¿ 1·is1e? . . . r.� 

. . .  angwt ia. perder, perdes el 1·í11culo familiar . . . si hien era 1111 trastorno que toda la .familiu riniera a 

pasar con/ iKO . . .  ahora no. te du11 w1 beso a las 5 de la tarde y paso . . .  pero bueno . . .  63 

. . .  si te quedas. es como dicen muchas y arriba se da mucho. hago la l'ama durmiendo, que h11eno se 

empastillan y !meno dormís . .  '' cuwulo me despierto me l'licfrv a empastillar. como. me rnelro a 

e111postillar . . . yu no lo hago en pro de que tengo 11i!lo.\' chico., . . . ta. r.J 

uevamente visualizamos la necesidad y la  relevancia de forcalecer Jos vínculos externos. que 

les permita reforzar sus mundo internos de vida. lo cual se ve reflejado en los discursos a través de 

las mencione hacia la i mportancia de las v isitas. del contacto con sus hijos. famil ia  y amigos. 

Yo lo 'lu�· más digo y 11ombro ,\011 mis h!jm. mis hermano.\. el problema de mi padre . . . 1 ;  
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Si. si yo no tui·iera la contención de mis h!Jos. ¿ de dónde saco fuer=a? (. . .  ) pero ellos 110 me pueden 

contener a 1111.r.r,_ 

Para finalizaJ este apartado se concluye a partir de las entrevistas realizadas. la relevancia en el 

mantenimiento de los vú1culos afectivos durante Ja estadía en la cárcel . A pesar de ello. a la mayoría 

de ellas estos lazos se les '·quiebran" por la propia situación de encierro y alejamiento fami l iar. 

8.3.3. Expectativas de egreso. Deseos e inquietudes 

Evidentemente, otro de los temas relevru1tes para estas mujeres es el momento del egre o. lo 

que sucederá con ellas y su entorno. De este modo, a meses de salir en l ibertad vivencirui Ja 

paradoja de enfrentarse a la pregunta ¿qué quiero I puedo para mi vida? Es una interrogante que les 

genera emociones desencontradas. expectativa, ruisiedad, alegría y preocupación por tener que 

enfrentarse a un mundo nuevo y ajeno para ellas. 

Como se ha desarrollado, las mujeres entrevistadas señalan tener miedos compartidos y viven 

su reclusión como un obstáculo en el desarrollo de su convivencia con el afuera. Esta realidad se 

aleja del ideal rehabil itador. el cual a través de diversos mecruiismos busca "prepararlas·' en vistas a 

su reinserción social. 

Así es que se considera relevante el trabajo con el entorno porque el reconocimiento de los 

vínculos afectivos es mencionado constantemente. y porque esos afectos serán quienes estarán en el 

egreso. El lo implica la "preparación'' hacia el encuentro con nuevas situaciones y realidades (Cullen 

y Gendrau. 2006). Destacamos este enfoque comunitario de los progrruiias de intervención dado 

que involucra una dimensión social y colectiva del proceso de reinserción, y no deposita el cambio 

únicrunente en el individuo. 

Ya tengo decidido irme a vivir al Interior. ( .  . . )  Tengo gente conocida. yo ya trabajé allá, y no tienen 

problema . . .  no hac;en diferencia. nadie es1á libre . . .  lame111ahlemen1e la genfe cree que somos bichos y se 

globali=a a todo el mundo por pichis. sucias. 110 110. hay d(ferencias. hay gente a la que le gusta estar accí o 

tiene la necesidad de es!ar acá. pero no todas somos así. 

Mi l'idu va a ser otra cosa . . .  sé c¡ue salgo adelante porque tengo muchajúer=a y mis padres me es1ú11 

ayudando desde arriba a tener esta fuer:éa. con mis podres y dios. soy muy creyente e11 dios y sé que roy a 

salir adelante6-
. 

Estoy deseando estar en casa porque tengo que arreglar toda 111i casa. Volrer a acostwnhrarme a mis 

hij"os porque ya están grandes. tengo cuatro menores. Una de 1 7. 01ra de / ./, de J I  y el varón que me cumple 

13. Es volwr a empe=or. porc¡ue wm o hacer cuatro w1o.\' c¡ue estoy acá. voh•er a empe=ar. Trotar de 1e11er 
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paciencia que son adolescel/fes y rnlver a empe=ar en la feriu como tenía antes el puesto. ( . .  . )  ahora rny a 

1·ender hueros. lo que teju y las artesanías <¡ue haga porque esas cosas me enccmtwl� 

Las mujeres entrevistadas, además de compartir y mencionar reiteradamente l a  preocupación 

por sus afectos y el egreso. en caso de tener h ijos generalmente le implica hacerse cargo de la 

organización familiar. Las expectativas de quienes se encuentran próxima a salir en libe1tad on 

reconstruir sus vínculos famil iares resqul.!hrajados durante el proceso de cumplimiento de pena. 

desean volver a 1.:star con sus hijos e hijas. cumplir ese rol de madre que han dejando a un lado 

durante su estadía en prisión. y por lo cual se sienten culpables (Antony. 200 1 ). 

El autoconcepto que estas mujeres tienen está con frecuencia distorsionado. la estigmatización 

(Goffman, E. 20 1 O), tanto social como propia contribuyen a una imagen menos valiosa de sí 

mismas: se perciben como inferiories a las mujeres de a fuera. las no presas . 

. . .  irme .r no mirar para atrás )' 110 1•0/i-er mús . . .  pero 110 olvidarme de esto. Porque acá como yo siempre 

digo, acá no hc�v alegrías. tie11e11 día y horario. y los días y horarios de tus alegrías wn los dfos de 1·isita. "9 

. . .  hc�y una realidad que la tenemos que enfrentar. por ejemplo si 1·w¡ a buscar un trabajo. Si 1•as a 

buscarte tu propia.fuente laboral, si rns a buscar trabajo tenes que ser conscientes de que en algún momento 

te lo van a preguntar de qué hiciste en todos estos c111os. Y ros tenes que ser consciente y decir la 1•erdad y 
-,, 

h11eno. 

Por su parte. aquellas m ujeres que mencionan la intención de buscar un trabajo. piensan que a 

lo sumo podrán. acceder a una inserción precaria en su contratación, siendo conscientes de su 

ubicación en la estructura de opo1tunidadcs y de los bajos salarios a obtener ( Matthews, R. 2003 ). 

Alguna de las entrevistadas relatan . . .  mi vida ra a ser otra cosa. a los ././ w1os a pesar de que 110 so_,, 

una nena. no tengo pareja. nada . . .  .pero sé que salgo adelame 
-, 

" . . .  mi 1·iejo quiere que yo trahaje con él ¿l "iste:;, en .w negocio y tamhién quiere que me "�I'ª a 1·il·h· 

con él (. . .) Pero mis planes son seguir en joyería y diseíiu, aprender lo que me gusta y el día de moFiana 

poder hacer a/ge; para mi . .  -" En este último caso la entrevistada si bien demuestra interés en tener un 

trabajo que le brinde satisfacción personal. se vislumbra una realidad distorsionada. Ja cual puede 

ser generada el propio encierro. dado que el .. diseño·· al cual ella alude e al de estampas española. 

y no cuenta con los medios necesarios para montar su propio negocio.  

Estas realidades revelan las dificultades que se tienen desde las áreas de Educación y Trabajo 

para cumplir con los objetivos de rehabi l i tar y colaborar en los procesos de reinserc ión hacia 

mejores opOI1unidades para el egreso. En tanto. más allá de las expectativas que las mujeres tienen 
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de enfrentarse e ir hacia ese nuevo mundo: el afuera, muestran miedos e inquietudes relativo a �us 

posibilidad reales de reinsertarse. y volver a vivir  rn ese mundo lejano y ajeno desde la prisión. 

A modo de cien-e sef1alamos que las MPL Yi,·en la realidad de su doble condena. por haber 

cometido un delito. y ser mujer. Cuando salen en l i b  rtad tienen mayores responsabi l idades. son 

ellas quiené's tienen que hacer e cargo de sus hijos. fami lias ) hogar. Porque se suman compromisos 

y di licultade . se sienten responsable ·  por lo t:ambios y la distorsión ocurrida a ni,·e] familiar. 

Tienen el anhelo de la recuperación de su famil ia  :-i de los vínculo más allegados. así como Ja 

expectativa de rearmar su vida recuperando el tiempo perdido, un de afio a sí mismas. 

9. Reflexiones finales 

Mujeres en vilo. Realidades que trascienden fronteras ... 

Existen diversas d imensiones que deseamos resaltar en este último capítulo. En primer lugar. la 

posibil idad de acercamiento al mundo penitenciario desde en un momento en que está fuertemente 

cuestionado en tanto sistema. no sólo en Uruguay. sino también en el continente latinoamericano. 

Uruguay no escapa a la realidad carcelaria de Ja región, ubicando a la misma como tema de agenda 

política y re)c,·ancia social. con reconocidos problemas de hacinamiento. necesidades básica 

insatisfechas7'. y cambios en las orientaciones politicas y discursivas. 

Estas constataciones nos conducen a la orientación de los programas de tratamiento en las 

cárceles. que impl ican la forma de mantener el orden. administrar el castigo. los espacios y el 

tiempo de las personas privadas de l ibertad a través de los mecanismos disponibles. 

Dada la actual coyuntura de crisis y cambios en el sistema penitenciario. quedó de manifiesto 

que en Uruguay al momento conviven diversos modelos de administración penitenciaria. frente a Ja 

situación de pasaje de un paradigma a otro. 

A nivel de discurso político. y desde Ja oferta institucional visl umbramos el apoyo aJ nuevo 

moddo. caracterizado por la reglan1entación de buenas prácticas. con base en el mecanismo 

recompensa - castigo y por Ja intervención de los operadores penitenciarios desde un pertil socio 

educativo. dejando de lado Ja tradicional visión rcprc iva delegada a los funcionarios policiales. A 

pesar de ello. en la prácticé:! penitenciaria se observa que aún prevalecen elementos de diversos 

modelos. a menudo contradictorios entre í .  

Nos preguntamos entonces. ¿hacia dónde ,·an d irigidos los cambios? ) ¿,quiénes amortiguan las 

transiciones de modl'lo ·? Las interrogantes planteadas nos l levan al tercer punto. la nonnati\'a y el 
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marco de referencia en donde se implementan las diversas propuestas de tratamiento educati\·as y 

laborales. entre otras. 

En Uruguay constatamo programa de buenas prácticas. normativas de acción de la O U en 

las que el Estado uruguayo se compromete a l lc\'ar addante un trabajo que garantice ) respete los 

derechos humanos de las personas privadas de l ibcnad. S i  bien se denota un avance de la normativa. 

la misma no se encuentra aún suficientemente reglamentada, y resulta arduo encontrar un marco 

que regule los programas que involucren lo penitenciario como sistema. Esta debi l idad concibe las 

buenas prácticas uruguayas como planes p i lotos o casos aislados en lugar de una norma a seguir. 

Ejemplos de ello son el ex Centro Nacional de Rehabi l itación, la cárcel de Paysandú. cárcel de 

Piedra de los Indios en Colonia del Sacramento. y .. El Mol ino". 

En cuarto lugar. nos referimos a los programas y propuestas en los centros estudiados. 

señalando Ja oferta educativa y laboral. Esta última refiere a las distintas propuestas de Jos 

programas de educación ( formal, i n fonnal y no-fom1al) y trabajo (peculios. faj ina. trabajos 

intramuros y extramuros. 

Siguiendo esa l ínea. en quinto lugar nos preguntamos ¿Uruguay en qué situación se encuentra?. 

¿ex iste congruencia entre las propuestas de los programas y la significación adjudicada por las 

mujeres privada de l ibertad hacia los mismos? Frente a estas interrogantes surge el .. tiempo" como 

elemento que une y distingue a la vez. Por un lado. las mujeres entrevistadas destacan el tiempo 

como un elemento que, de un modo u otro, hay que transitar, señalando en más de una ocasión que 

las actividades laborales y educativas en las que pa11icipan las real izan con tal propósilO. el de 

.. pasar el  tiempo". En este sentido abordamos la situación de las mujeres privadas de l ibe11ad. la 

imagen que ellas tienen de sí mismas y su entorno. el sentido y signi ficación sobre la educación. el 

trabajo y el egreso. 

En función de lo establecido por la normativa internacional. deberían acceder a ofertas 

laborales que les pennüan estar en mayor contacto con la realidad exterior. Tal como se ha 

mencionado. el trabajo en cárceles debe ser voluntario y no tendrá carácter aílictivo. A pe ar de 

el lo. se observa quelas acti,·idades laborales en su mayoría continúan reproduciendo los roles de 

género tradicionales, en lugar de seguir el  objetivo rehahi l i tador que constituya y habi l i te la 

formación y desarrol lo  de habi l idades útiles para la reinserción social. 

Por otro lado. quienes plantean los objetivo institucionales \'isualizan el  tjempo como una 

posibilidad para que las per�onas privadas de l ibertad puedan desarrol larse. estudiar. aprender 

nuevas prácticas laborales y hábito . colaborando en los procesos de rehabi l i tación. � in embargo. a 

partir de lo observado se \'isualiza que la mujeres continúan siendo relegadas al ámbito pri\'ado. 

reforzando la imagen de madre. educadora. cu idadora y dependiente, en base a los roles asignados 
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tradicionalmente u la condición femenina. Estos estereotipos suelen ser incompatibles con las 

concepciones del mundo del delito. y el enfrentamiento entre ambas realidades les produce culpa. a 

la vez que las estigmatiza en una doble condena; coartando posib i l idades de desarrol lo  y 

crecimiento personal. 

Desde lo planteado anteriormente. en séptimo lugar consideramos que la incongruencias entre 

los objetivos de la oferta y Jos de las beneficiarias. hace que éstos se tornen difusos y d i fíci lmente: 

alcanzables. Como \'imos. los tratamientos necesitan de la interdiscipl inariedad técnico-profesional. 

del trabajo comunitario. del reconocimiento de las necesidades. derecho y obligaciones de las 

mujeres. De este modo nos preguntamos y dejamos abietia la interrogante acerca de ¿cómo lograr 

que las propuestas ofrecidas generen buen impacto en las M P L  y así cumpl ir  los objetivos 

planteados por y desde la institución? 

En octavo l ugar. destacamos los efectos discipl inantes del encierro sobre el ··yo". presentes en 

las posturas positi\'as de los programas que buscan rehabil itar en base al desarrol lo y 

potencial ización d� las capacidades y habil idades de las personas privadas de l i bertad. 

Esta realidad genera tensiones y dificultades al momento de Ja i mplementación de los 

programas y sus posibi l idades de lograr los objetivos planteados. De este modo. dejamos abierta la 

interrogante ¿es posible rehab i litar y cumplir  con Jos objetivos institucionales bajo las condiciones 

críticas. las carencias y la subyacente falta de a11iculación intra e interinstitucional? 

Finalmente, destacarnos la relevancia de señalar la necesidad de profundizar los trabajos 

teóricos. con apo11es prácticos y metodológicos de intervención. Si  estamos ante una coyuntura en 

donde parece claro que el problema de la rehabi l itación no se c ircunscribe a la situación o 

transformación a nivel individual. ¿desde dónde se debería trabajar la temática?. ¿será necesario 

reconocer el contexto y procedencia de las personas para trabajar con su grupo74 más cercano. 

teniendo como objetivo la promoción de vínculos sanos y estables. para que la población privada de 

l ibertad no reincida en i l ícitos y logre reinsertarse socialmente? 

Consideramos necesario el trabajo con el entorno dado que el reconocimiento de los vínculos 

afectivos es mencionado constantemente por las cntreYistadas. Estos vínculos serán quienes estén 

en el momento del egreso. constituyendo un elemento clave de la '·preparación'" hacia el encuentro 

con nue,·as situnciones y realidades y la transición entre el encierro y la l ibe11ad. 

Cada una de la interrogantes y preposiciones planteadas anteriormente son plausibles de 

investigar. lo que no deja en claro la necesidad y pe11inencia de: generar mayor material desde la 

7 4  Al inscribir ''su grupo" estamos haciendo referencia a un trabajo comunitario, no sólo con la persona privada de 
libertad sino también con su grupo y entorno más cercano, o sea con quienes estarán con la PPL al  momento de su 

egreso. 
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sociología y otras discipl inas involucradas en Ja temática. Esto nos brinda la posibilidad de 

comprender la realidad de esta población como parte de un fenómeno complejo que trasciende la 

propia situación penitenciaria uruguaya. realidad que condice con Ja coyuntura Jatinoam ricana. con 

los modos <le administrar el castigo. el control social y el modo de pensar y reconocer a los 

j nd i yjd UOS. 
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